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Nunca te acuestes con el soltero más codiciado de la ciudad... especialmente cuando es tu compañero de cuarto.

Es una lección que aprendí por las malas cuando el hermano de mi mejor amiga se mudó conmigo.

Adrian Blackwell es exasperante, arrogante y un completo mujeriego.

No podía soportar el constante desfile de mujeres y la forma en que me ponía nerviosa.

Pero una noche de pasión juntos lo cambió todo y ahora me estoy enamorando de él.

Mientras tratamos de navegar por nuestra complicada relación, me arriesgo a perder a mi mejor amiga y mi corazón.

Las cosas se vuelven aún más difíciles cuando Adrian se convierte en mi jefe.

Nunca esperé encontrarme embarazada, pero la vida puede sorprenderte.

Ahora tengo que decidir si amar a este mujeriego de ojos verdes vale la pena arriesgarlo todo.

¿Podrá nuestro amor sobrevivir a los obstáculos que enfrentamos o terminaré con el corazón roto y sola?


1
STEPHANIE


Me despierto un domingo por la mañana, con la mente ya llena de pensamientos sobre todo lo que debo hacer hoy.

Es mi único día libre antes de una semana ocupada, y tengo una larga lista de cosas por hacer. Me arrastro fuera de la cama, deseando una taza de café cargado para empezar el día.

Mientras entro en la cocina, me detengo en seco. Hay una mujer de pie allí, vistiendo sólo una bata de baño y una toalla envuelta alrededor de su cabeza. Está tranquilamente sirviéndose mis bagels y mi mermelada de fresa. Mis ojos se entrecierran cuando me doy cuenta de que está usando mi taza favorita.

¡La osadía!

Ella da un respingo cuando me nota, dando otro mordisco a su bagel antes de hablar.

"Oh, ¡misericordia, lo siento! No te había visto. Tú debes ser Stephanie", dice, con los ojos muy abiertos.

Asiento, tratando de mantener la calma. "Sí, soy Stephanie. ¿Y tú quién eres?"

"Soy Lila", responde, luciendo una sonrisa magnífica. Sus largos cabellos rubios asoman por debajo de la toalla, y sus ojos azules brillan incluso a la luz de la mañana. "Adrian tuvo que salir esta mañana, pero me dijo que podía quedarme a dormir."

Naturalmente, lo hizo.

Adrian Blackwell, el hermano de mi mejor amiga Zoey y mi renuente compañero de apartamento durante los próximos tres meses. Zoey tuvo que mudarse antes, dejándome en aprietos. No puedo permitirme este fantástico apartamento sola, con sus ventanas de piso a techo y la impresionante vista de la ciudad. Zoey me convenció de que tener a Adrian en su habitación sería la solución perfecta, pero estoy empezando a arrepentirme de haber aceptado este acuerdo.

Adrian es un millonario CEO de día y un animal de fiesta de noche. No es la primera vez que me despierto con una mujer desconocida en mi apartamento. Sólo la semana pasada me topé con una pelirroja en camisón de encaje, bebiendo café de mi taza 'Girl Boss.'

Respiro profundamente, esbozando una sonrisa falsa. "Lila, lamento decirte que debes irte. Hoy tengo mucho que hacer y necesito mi espacio."

La sonrisa de Lila vacila, pero asiente. "Oh, está bien. Déjame solo terminar este bagel y tomar mis cosas."

La observo mientras le da otro mordisco, y mi paciencia se está agotando. "Por favor, date prisa. No quiero ser grosera, pero este es mi apartamento y no aprecio las visitas inesperadas."

"Entiendo, me apresuraré", dice Lila, dejando la taza.

Mientras desaparece en la habitación de Adrian, tomo mi teléfono y escribo furiosamente un mensaje a Zoey.

"¡Esta ha sido la peor idea de todas, Zoey! Ya no puedo soportar vivir con tu hermano. Constantemente trae a casa mujeres al azar."

Presiono 'enviar', y mi frustración estalla. Justo en ese momento, Lila sale de la habitación, completamente vestida y luciendo como salida de una revista de moda. Sus largas piernas están acentuadas por un par de tacones de aguja, y sus curvas están envueltas en un ajustado vestido rojo. Me dirige una sonrisa de disculpa mientras se dirige a la puerta.

"Fue un placer conocerte, Stephanie. Lamento la inconveniencia."

Asiento bruscamente, sin confiar en hablar.

Mientras la puerta se cierra tras ella, me dejo caer en el sofá.

¿Cómo voy a sobrevivir los próximos tres meses viviendo con Adrian?

Echo un vistazo alrededor del apartamento, observando los muebles modernos y esbeltos y las impresionantes obras de arte en las paredes.

Mis ojos se detienen en la pintura abstracta enmarcada sobre la chimenea - la pieza favorita de Zoey que insistió en comprar. Y la suave butaca turquesa en la esquina, aquella en la que se acurrucaba para leer sus gastados libros de papel.

Mi mejor amiga tiene un ojo para el diseño y para hacer de este lugar un hogar. A pesar de haberse mudado, no he cambiado nada.

No puedo deshacerme de esos recuerdos de ella.

Zoey y yo creamos hermosos recuerdos aquí en los últimos dos años. Pero ahora, con la constante presencia de Adrian y su torbellino de mujeres, de alguna manera se siente contaminado.

Mi teléfono vibra con una llamada entrante de Zoey.

"Zoey, no sé cómo voy a sobrevivir los próximos tres meses con tu hermano como mi compañero de cuarto", gimoteo, caminando de un lado a otro en la sala.

"Lo sé, Steph, y lo siento", responde Zoey, su voz compasiva. "Pero sabes que tuve que aprovechar la oportunidad cuando mi trabajo soñado vino con el apartamento perfecto a solo unos pasos. Parecía un destino."

Suspiro, recordando lo emocionada que estaba Zoey cuando recibió la noticia. No lo dudó ni un segundo y lo dejó todo atrás, y no puedo culparla. Pero ahora, estoy atrapada con Adrian, y me está volviendo loca.

"Lo entiendo, Zoey, pero tu hermano es tan... frustrante. Siempre trae a casa mujeres al azar, y ellas se comportan como si poseyeran el lugar."

Mientras me quejaba, mi mente divaga hacia los momentos en que sorprendí a Adrian caminando por el apartamento vistiendo sólo una toalla, sus abdominales esculpidos y sus brazos tonificados a plena vista.

Odio admitirlo, pero es increíblemente atractivo. Ha habido momentos en los que lo he mirado fijamente cuando no miraba, admirando la forma en que sus músculos se movían bajo su piel. Pero rápidamente descarto esos pensamientos de mi mente, negándome a dejarme atraer por su buen aspecto.

"Steph, sé que no es ideal, pero es solo temporal", dice Zoey, tratando de tranquilizarme. "Y honestamente, pensé que ustedes dos podrían llevarse bien. Ambos son motivados y exitosos en sus carreras."

Suelto una risa burlona ante la idea. "Zoey, tu hermano y yo somos como el aceite y el agua. No nos mezclamos."

"Dale tiempo, Steph. Podrías sorprenderte."

Ruedo los ojos, aunque Zoey no puede verme. "Lo dudo. Pero basta de hablar de Adrian. Extraño vivir contigo. ¿Recuerdas nuestras sesiones de yoga de los domingos por la mañana en la sala?"

Zoey se ríe, y puedo imaginar su sonrisa a través del teléfono. "¡Por supuesto que las recuerdo! Y nuestros maratones de películas con demasiadas palomitas de maíz y vino."

Sonrío ante los recuerdos, sintiendo una punzada de nostalgia. Vivir con Zoey era fácil y reconfortante. Nos entendíamos la una a la otra y apoyábamos los sueños de la otra.

Hablando de sueños, echo un vistazo al reloj, dándome cuenta de que debo comenzar a preparar mi gran presentación para mañana.

He trabajado en mi agencia de marketing durante tres años, y finalmente soy candidata para un ascenso a gerente.

Es la oportunidad que había estado esperando, y no puedo darme el lujo de dejarla escapar.

"Zoey, debo irme. Necesito terminar mi presentación para mañana. Pero gracias por escucharme desahogarme."

"Siempre, Steph. Lo lograrás. Y si vivir con Adrian se vuelve demasiado, siempre puedes venir a dormir a mi casa una noche o dos."

Sonrío. "Gracias, Zo. Te llamo más tarde."

Cuelgo la llamada y me dirijo al baño para darme una ducha rápida. Mientras el agua caliente cae sobre mí, trato de concentrarme en mi presentación. Logro repasar mentalmente los puntos clave. Pero mi mente sigue divagando hacia Adrian.

No puedo evitar preguntarme cómo sería ser una de las mujeres que él se lleva a casa. Sentir sus fuertes brazos rodeándome, experimentar la pasión que estoy segura de que lleva al dormitorio.

Rápidamente rechazo esos pensamientos, sintiéndome culpable solo por haberlos entretenido.

Salgo de la ducha y me envuelvo en una toalla suave y esponjosa. Estoy decidida a concentrarme en el trabajo mientras tomo mi iPad y me siento en el sofá. Abro mi presentación y comienzo a revisar las diapositivas. Hago pequeños cambios aquí y allá.

Esta es la presentación más importante de mi carrera y no hay absolutamente ninguna forma de que la arruine.

Normalmente, me pongo muy nerviosa antes de presentaciones importantes como esta, pero lo que siempre me ayuda es estar súper preparada. Repaso el material una y otra vez hasta que prácticamente lo memorizo.

De esta manera, cuando estoy frente a la audiencia, puedo presentar con confianza, sin tener que depender demasiado de las notas o tropezar con las palabras.

Pero mientras trabajo, mi mente vuelve a divagar hacia la mujer en la cocina esta mañana. No puedo evitar sentir una punzada de celos, sabiendo que ella ha experimentado algo que yo nunca experimentaré.

Me pregunto cómo sería despertar junto a Adrian, ver su sonrisa somnolienta y sentir su calor.

Sacudo la cabeza, tratando de disipar esos pensamientos.

No puedo permitirme distracciones, no cuando estoy tan cerca de alcanzar mis objetivos. Pienso en lo orgullosos que estarán mis padres cuando les diga sobre mi ascenso.

Siempre han sido mis más grandes defensores, alentándome a perseguir mis sueños y trabajar duro.

A los veintiséis años, pensé que estaría más adelantada en mi carrera. Gano bien, pero no lo suficiente como para permitirme un lugar así por mi cuenta. Por mucho que me cueste admitirlo, estoy agradecida de que Adrian haya aceptado mudarse y tomar la habitación de Zoey.

Sé que su casa está en construcción y no estará lista por otros meses. Así que tenía sentido que se convirtiera en mi compañero de cuarto temporal. Pero esto no hace más fácil vivir con él.

Termino de revisar mi presentación y aparto el iPad, sintiéndome segura de mi trabajo. Pero mientras me relajo en los cojines, mi mente vuelve a divagar hacia Adrian.

No puedo evitar preguntarme qué estará haciendo en este momento. ¿Está fuera con amigos, o cautivando a una mujer ingenua con su sonrisa sexy? ¿O está en su oficina, trabajando en su próximo gran trato?

Dios, parezco patética o incluso obsesionada.

Odio el hecho de que siquiera esté pensando en él, pero no puedo evitarlo.

Hay algo en Adrian que me pone de los nervios.

Frustrada conmigo misma, decido enviarle un mensaje provocador a Adrian. Sé que probablemente lo irritará, pero no me importa.

"Oye, mujeriego. La próxima vez que tengas una invitada por la noche, ¿podrías al menos asegurarte de que sepa que no debe tocar mis cosas? ¡Gracias!"

Presiono 'enviar', sintiendo una pequeña satisfacción. Es infantil, lo sé, pero de alguna manera me hace sentir mejor.

Preveo pasar el resto del día distrayéndome con las tareas domésticas. Pero primero, debo encontrar un nuevo escondite para mi taza de café favorita.


2
ADRIAN


Estoy en el gimnasio en medio de una dura sesión de entrenamiento con mi amigo Jake. Hemos sido amigos desde la universidad y él siempre ha sido el que me ha empujado más allá de mis límites cuando se trata de estar en forma.

"Amigo, creo que podría volver a ser un mujeriego", dice Jake, jadeando mientras termina una serie de pesas en el banco plano.

Alzo una ceja, haciéndole de apoyo mientras baja el peso. "¿En serio? Tienes una buena chica, Jake. ¿Por qué querrías volver al lado oscuro?"

Jake se sienta, secándose el sudor de la frente con una toalla. "No lo sé, amigo. Es solo que... las cosas han sido difíciles últimamente. Ashley siempre me está regañando por algo. Ni siquiera puedo ver el partido en paz sin que se queje de que nunca paso tiempo con ella. Y ni hablemos del tema de 'cuándo nos casamos.'"

Sacudo la cabeza, moviéndome hacia la barra para hacer dominadas. "Te lo digo, amigo, la hierba no siempre es más verde del otro lado. Claro, es divertido por un tiempo, pero luego se vuelve agotador."

"Fácil para ti decirlo", resopla Jake. "Tienes mujeres lanzándose sobre ti por todas partes. Debe ser genial tener la mejor opción."

Me río y hago algunas dominadas. "Créeme, no es todo lo que parece. Puede ser agotador cuando tantas mujeres desean tu tiempo y atención. Pero no soy yo a quien deberías acudir para pedir consejos sobre relaciones, hermano. Deberías preguntarle a nuestro amigo Marc."

Ambos nos reímos, y Jake se une a mí en la barra para hacer dominadas. "¿Estás seguro de que Marc no se está perdiendo de algo? Quiero decir, tú haces que la vida de mujeriego parezca tan divertida."

Estoy a punto de responder cuando mi teléfono comienza a sonar. Tomo una toalla y me seco el sudor de la cara, mirando la pantalla. Es mi hermana, Zoey.

"Está bien, hermano, tengo que irme", digo, tomando mi bolso de gimnasio. "Te veré más tarde."

Contesto el teléfono mientras camino hacia mi auto, preparándome para el habitual parloteo de Zoey.

"Hey, Zo, ¿qué pasa?"

"Adrian, tenemos que hablar", dice Zoey, con la voz tensa. "Stephanie acaba de llamarme, y está realmente enojada por el hecho de que traigas chicas al apartamento."

Suspiro, arrojando el bolso al asiento trasero. "Vamos, Zoey, no es gran cosa. No es como si las hiciera desfilar desnudas o algo así."

"Ese no es el punto, Adrian. Stephanie no se siente cómoda en su propia casa, y eso no está bien."

Siento una punzada de culpa, pero trato de ignorarla. "Mira, hablaré con ella, ¿de acuerdo? No traeré más mujeres a casa. Tener una compañera de cuarto es un gran cambio para mí. Cuando vivía solo, no era un problema."

Zoey suspira. "Simplemente... trata de ser más considerado, ¿de acuerdo? Stephanie es mi mejor amiga, y no quiero que sea infeliz viviendo contigo."

"Lo sé, Zo. Me encargaré de la situación."

Terminamos la llamada, y me quedo sentado en el auto por un momento, pensando. Sé que probablemente debería dejar de traer chicas al apartamento, pero ha sido mi forma de vida durante tanto tiempo.

Soy un soltero de veintinueve años, y me gusta la compañía de mujeres hermosas.

Pero luego pienso en Stephanie, y en la forma en que sus ojos centellean de irritación cada vez que me ve con una chica nueva. No puedo evitar sentirme un poco culpable, sabiendo que la estoy incomodando en su propia casa.

Decido detenerme en la floristería en el camino de regreso al apartamento y comprar un ramo de flores coloridas. No soy bueno en esta cosa de pedir disculpas, pero creo que las flores son un buen comienzo.

Mientras estoy pagando, mi teléfono vibra con un mensaje de Stephanie. Río mientras lo leo, sacudiendo la cabeza. "Bueno, es una suerte que esté comprando estas flores", murmuro para mí mismo.

Vuelvo al auto y conduzco hasta el apartamento con el ramo de flores en el asiento del pasajero.

Mientras entro al estacionamiento subterráneo, mi mente divaga hacia el día en que me mudé. Cuando Zoey me pidió que tomara su apartamento, aproveché la oportunidad de inmediato. Mi casa está siendo construida, una enorme villa de dos pisos con seis habitaciones, ocho baños, un teatro privado, un spa, una gran piscina y una cancha de baloncesto afuera.

No estará lista por otros dos meses y necesitaba un lugar donde quedarme mientras tanto.

Como millonario hecho a sí mismo, planeo llenar esa casa con modelos y organizar las fiestas más salvajes que California haya visto jamás.

No vengo de una familia rica, así que ahora que tengo dinero, quiero cumplir todos mis sueños.

Tomo las flores y me dirijo al ascensor, ingresando el código para el ático. Mientras las puertas se abren, me recibe el sonido de la música y el aroma de algo delicioso cocinándose.

Entro al apartamento y casi se me cae la mandíbula.

Stephanie está bailando en la cocina, con las caderas moviéndose al ritmo de la música mientras cocina. Lleva una camiseta ajustada y unos pequeños shorts que abrazan su trasero perfecto, y no puedo evitar mirarla fijamente.

Hay algo en volver a casa y encontrarla así que me hace querer olvidarme de las modelos y las fiestas. Stephanie es sexy sin siquiera intentarlo y me encuentro fantaseando con tenerla en mi nueva casa, solo nosotros dos.

Sé que no debería sentir estas cosas por la mejor amiga de mi hermana, pero no puedo evitarlo. Desde que me mudé, mi opinión sobre Stephanie ha cambiado. Una vez la consideré engreída y molesta, siempre actuando como si fuera demasiado buena para los demás. Pero ahora, veo un lado diferente de ella.

La he sorprendido mirándome cuando cree que no la estoy observando, con los ojos oscureciéndose de deseo antes de apartar rápidamente la mirada. Y a veces, camino por ahí solo con una toalla, solo para ver su reacción.

Aclaro mi garganta, haciendo que Stephanie dé un respingo. Se da vuelta, con las mejillas sonrojadas por la vergüenza.

"Lo siento por lo de Lila esta mañana, no volverá a suceder", digo, entregándole las flores.

Stephanie toma las flores y sus ojos se entrecierran mientras las coloca en un florero. "Habría preferido un nuevo paquete de bagels y una nueva taza de café", dice, con voz goteando sarcasmo.

Me río, irritado. "Bueno, los mendigos no pueden ser quisquillosos, ¿eh?"

Rueda los ojos hacia mí, y me muerdo el labio, tratando de ocultar mi sonrisa. Me encanta verla alterada, con las mejillas sonrojadas y los ojos brillando de ira.

A veces lo hago a propósito, solo para ver su pequeño y sexy arranque de furia antes de darme una larga ducha.

"Huele delicioso aquí dentro. ¿Qué estás cocinando?", pregunto, tratando de cambiar de tema.

El rostro de Stephanie se suaviza, y me dedica una pequeña sonrisa. "Saltado de pollo", dice, volviéndose hacia la estufa. "Pensé que podríamos cenar juntos antes de que tenga que terminar de prepararme para mi gran presentación de mañana."

La observo mientras sirve dos porciones, colocándolas en la mesa para nosotros. Mientras comemos, me encuentro deseando que pudiéramos hacer esto cada noche, incluso después de mudarnos. Sé que a veces no podemos tolerarnos, pero hay algo en cenar con Stephanie que se siente correcto.

"Entonces, ¿tu gran presentación es mañana?", pregunto, tomando un bocado del saltado. "¿De qué se trata?"

Stephanie toma un sorbo de agua antes de responder. "Se trata de la nueva estrategia de marketing para el lanzamiento del producto de uno de nuestros clientes. He estado trabajando en ello durante semanas, asegurándome de que todo sea perfecto."

Asiento con la cabeza. "Suena importante. Pero estoy seguro de que lo tienes todo bajo control. Siempre eres tan organizada y preparada."

Stephanie levanta una ceja hacia mí. "Vaya, ¿un cumplido del gran Adrian en persona? Debo estar soñando."

Me río, sacudiendo la cabeza. "No te acostumbres, princesa. No quisiera inflar tu ego."

Ella pone los ojos en blanco, pero puedo ver una sombra de sonrisa en las comisuras de su boca. "Mi ego nunca podría ser más grande que el tuyo."

"Auch", digo con una sonrisa antes de tomar otro bocado.

Stephanie suspira mientras empuja la comida en su plato con el tenedor. "No lo sé, Adrian. Estoy realmente nerviosa. Esta presentación podría hacer o deshacer mi carrera."

Extiendo mi mano sobre la mesa y aprieto suavemente la mano de Stephanie, "Oye, lo lograrás. Eres una de las personas más inteligentes y capaces que conozco."

Stephanie me mira, con los ojos muy abiertos por la sorpresa. "Gracias, Adrian. Eso significa mucho para mí."

Terminamos la cena y no puedo evitar sentirme agradecido por la presencia de Stephanie en mi vida. Ella siempre cuida de mí y se asegura de que coma cuando estoy en casa. Stephanie también cuida bien del apartamento.

Mientras estamos limpiando, el teléfono de Stephanie comienza a sonar. Ella contesta, y trato de no escuchar a escondidas, pero no puedo evitar esperar que no sea un chico con el que está hablando. Cuando escucho la voz de Zoey al otro lado, suelto un suspiro de alivio.

La veo caminar de un lado a otro en la sala, riendo y charlando con mi hermana. No puedo evitar sentir un anhelo, deseando ser yo quien la haga reír así.

Suspiro y me paso una mano por la cara.

¿Soy un bastardo egoísta?

Tengo mujeres que caen a mis pies, ansiosas por pasar la noche en mi cama.

Puedo tener a cualquier mujer que desee, y nunca he sido alguien que rechace a una dama hermosa. Pero cuando se trata de Stephanie, me encuentro sintiendo posesividad y celos.

No quiero que nadie más la toque o la haga reír. ¿Es un doble estándar el hecho de que preferiría tenerla en casa cocinando para mí, en lugar de estar afuera en un club bailando con algún asqueroso idiota que no la merece?

¿Es terrible que esté dispuesto a luchar contra cualquier hombre que se atreviera a poner las manos sobre Stephanie?

Sé que es enfermizo e injusto de mi parte sentir estas cosas.

Stephanie no es mía, y no tengo derecho a dictar lo que hace o con quién sale.

Pero, el pensamiento de ella con otro hombre me hace hervir la sangre y apretar los puños.

Quiero ser yo quien la haga sonreír, quien la sostenga en mis brazos y quien despierte a su lado cada mañana.

Soy un hipócrita y un tonto, pero no puedo deshacerme de estos sentimientos por mucho que lo intente.


3
STEPHANIE


Salgo de la ducha con el agua caliente corriendo por mi cuerpo mientras trato de calmar mis nervios.

Mi mente divaga hacia la cena de anoche con Adrian y cómo se sintió su mano sobre la mía cuando se inclinó y me dijo que yo era capaz y que me iría bien en mi presentación.

Sus palabras me hacen sentir increíble.

Aunque a veces encuentro a Adrian arrogante y sus invitados se quedan demasiado tiempo, no puedo evitar sentirme bien sabiendo que, en el fondo, es una buena persona.

Realmente sabe cómo hacer que alguien se sienta increíble, y probablemente por eso es un empresario exitoso.

Adrian es un gran nombre en el mundo de los negocios.

Lo he visto en numerosos periódicos y revistas, destacando sus logros y ascenso. También ha estado en la televisión algunas veces, aceptando premios por sus innovadoras ideas y contribuciones a varias industrias. Es impresionante ver lo lejos que ha llegado y lo mucho que ha logrado a una edad tan joven.

Lo que más admiro de Adrian es su compromiso de retribuir a la comunidad.

Siempre hace donaciones a organizaciones benéficas y patrocina eventos que ayudan a los necesitados. Es un marcado contraste con su vida personal, que parece girar en torno a fiestas y mujeres. Pero supongo que es solo su forma de aliviar el estrés y disfrutar de los frutos de su trabajo.

Si Adrian fuera solo un extraño, probablemente estaría nerviosa e intimidada en su presencia. Su éxito y confianza pueden ser abrumadores a veces. Pero dado que es el hermano de mi mejor amiga, he tenido la oportunidad de conocerlo a un nivel más personal.

Lo he visto en sus mejores y peores momentos, y sé que, en el fondo, es solo un chico normal con defectos como todos nosotros.

Sin embargo, no puedo negar la secreta atracción que siento por él.

Sacudo la cabeza, tratando de aclarar mis pensamientos. Necesito apresurarme a prepararme y no puedo permitirme divagar en pensamientos sobre Adrian por más tiempo.

Ya estoy retrasada.

Salgo de la ducha y tomo una suave toalla, secando mi cuerpo antes de envolverla a mi alrededor.

Me muevo hacia el lavabo y comienzo mi rutina matutina, aplicando mi crema hidratante favorita y base de maquillaje. Luego, me tomo mi tiempo con el maquillaje de ojos, aplicando cuidadosamente una sombra neutra y una delgada línea de delineador.

Termino con un toque de rímel, haciendo que mis ojos marrones destaquen.

Me pongo una falda tubo negra y una blusa blanca, queriendo lucir profesional para mi gran presentación. Finalmente, agrego un par de tacones negros y rocío mi perfume favorito, una ligera fragancia floral con notas de jazmín y rosa.

Miro el reloj y me doy cuenta de que estoy aún más retrasada de lo que pensaba.

Necesito hacerme rápidamente una taza de café antes de salir.

Me apresuro a la cocina con mis tacones resonando en el piso de madera.

Al doblar la esquina, me detengo.

Adrian está allí, vistiendo solo una toalla envuelta alrededor de su cintura. Su bronceada piel brilla con humedad y no puedo evitar que mis ojos recorran sus esculpidos abdominales y musculosos brazos.

Dios mío.

Sus penetrantes ojos verdes se encuentran con los míos y por un momento me quedo sin palabras. El deseo que me recorre es casi abrumador y siento mis mejillas sonrojarse.

Adrian sonríe, con sus labios curvándose de una manera que hace que mi corazón se salte un latido. "Buenos días, hice café", dice, con voz profunda y aterciopelada.

Le sonrío tímidamente, tratando de ignorar la forma en que mi cuerpo reacciona a su presencia. "Gracias", murmuro, moviéndome para servirme una taza.

Tomo un sorbo, dejando que el cálido líquido me caliente por dentro. Miro el reloj en la pared de la cocina y casi me atraganto con el café. "Oh, mierda", murmuro, dejando la taza. "Tengo que irme."

Me apresuro a agarrar mi bolso con mi mente ya corriendo.

No puedo creer que me haya dejado distraer tanto por Adrian.

Corro hacia afuera y hacia mi auto, maldiciendo en voz baja mientras navego por el tráfico matutino. Está aún peor de lo habitual y me encuentro tamborileando los dedos con impaciencia contra el volante.

Cuando finalmente llego a la oficina, ya tengo diez minutos de retraso. Me apresuro hacia adentro, observando la moderna decoración y los elegantes muebles. He trabajado aquí durante tres años y a veces todavía no puedo creer que haya conseguido un trabajo en una agencia de marketing tan prestigiosa.

Recuerdo el día que recibí la llamada ofreciéndome el puesto.

Había estado desempleado durante dos meses, luchando para llegar a fin de mes y sintiéndome cada vez más desanimado con cada rechazo.

Cuando el teléfono sonó y escuché las palabras "Nos gustaría ofrecerte el trabajo", estallé en lágrimas de alegría.

Lloré durante casi una hora, abrumada por el alivio y la gratitud.

Desde entonces, he disfrutado trabajar aquí. Claro, el trabajo puede ser estresante a veces, pero eso es así en cualquier trabajo. También me encantan las personas con las que trabajo.

Somos un equipo muy unido.

Esta presentación es particularmente importante para mí porque si soy promovida a gerente, conlleva un aumento salarial. Ese dinero extra podría cambiar mi vida.

Cuando expire el contrato de arrendamiento de mi apartamento, podré permitirme vivir sola cuando Adrian se vaya.

Ya no tendré que preocuparme por pagar el alquiler o comprar comestibles.

Además, un ascenso significaría una oficina más grande.

La que tengo ahora es diminuta, apenas lo suficientemente grande para mi escritorio y un par de sillas. Pero la oficina del gerente es el doble de tamaño, con vistas al horizonte de la ciudad.

Puedo imaginarme allí, trabajando en grandes proyectos y liderando a mi equipo hacia el éxito.

Sé que tengo que clavar esta presentación para que eso suceda.

Mi futuro depende de ello.

Llego a mi oficina, enciendo mi computadora y me preparo para el día.

Soy una analista de marketing, lo que significa que paso la mayor parte de mi tiempo revisando datos y creando presentaciones para mostrar mis hallazgos.

Mientras estoy organizando todo, de repente me doy cuenta de que olvidé mi memoria USB y mi iPad en casa.

Oh, mierda...

Mi corazón se hunde y una ola de pánico me invade.

Todas mis notas y diapositivas para la presentación están en esos dispositivos y no puedo creer que los haya dejado atrás.

Me reclino en mi silla, pasando mis manos por mi cabello con frustración.

Si Adrian no hubiera estado en la cocina esta mañana, vistiendo solo esa toalla y sosteniendo una taza de café, nunca habría olvidado mis materiales de presentación.

Saco mi teléfono y le envío un mensaje de texto a Zoey, con mis dedos volando sobre la pantalla. "Olvidé la presentación", escribo, presionando enviar antes de que pueda pensarlo dos veces.

Unos segundos después, mi teléfono vibra con su respuesta. "Chica, ¿cómo pudiste olvidarlo?"

Suspiro, con los hombros caídos. "Agradécele a tu hermano", escribo en respuesta, sin molestarme en explicar más.

La respuesta de Zoey llega un momento después. "¿Qué? ¿Qué hizo Adrian esta vez?"

Antes de que pueda responder, hay un golpe en la puerta de mi oficina.

Levanto la mirada y veo a mi colega Jen asomando la cabeza. "Oye, chica", dice, con su cabello rubio cayendo en perfectas ondas alrededor de su rostro. "Tenemos que irnos. Es tu turno para la presentación."

Siento que mi estómago se hunde y asiento, tratando de mantener el pánico fuera de mi rostro. Jen es una de mis amigas más cercanas en el trabajo y hemos pasado por muchas cosas juntas a lo largo de los años. Ella siempre ha estado ahí para apoyarme, tanto profesional como personalmente.

La sigo fuera de mi oficina y por el pasillo, con mi corazón latiendo con fuerza en mi pecho. No tengo mi iPad ni mis notas, y sé que tendré que improvisar. Respiro hondo, tratando de calmar mis nervios mientras entramos en la sala de conferencias.

La sala ya está llena de gente, incluyendo a mi jefe y varios inversores corporativos que han venido de fuera de la ciudad.

Trago saliva, observando sus rostros expectantes mientras me dirijo a la parte delantera de la sala.

Me aclaro la garganta, tratando de ignorar la forma en que mis manos tiemblan. "Buenos días a todos", digo, con mi voz sonando mucho más segura de lo que me siento. "Gracias por estar aquí hoy."

Me lanzo a la presentación, tratando de recordar todos los puntos clave y datos que había planeado compartir. Pero sin mis notas y diapositivas, me encuentro tropezando con mis palabras y perdiendo el hilo de mis pensamientos.

Siento los ojos de mi jefe sobre mí y sé que no está complacido.

Los inversores comienzan a parecer aburridos y los veo revisando sus teléfonos y susurrando entre ellos.

Trato de seguir adelante, pero cuanto más hablo, más me doy cuenta de lo poco preparada que estoy.

Estoy arruinando toda la presentación y siento mis mejillas arder de vergüenza.

Finalmente, después de lo que parece una eternidad, termino la presentación y me siento con el corazón hundido.

Sé que lo he arruinado y ni siquiera puedo mirar a mi jefe.

Mientras la reunión termina y todos comienzan a salir de la sala, veo a mi jefe acercarse con el rostro severo. "Stephanie", dice, con la voz menos que complacida. "¿Puedo verte en mi oficina, por favor?"

Asiento, sintiendo como si estuviera a punto de vomitar. Lo sigo por el pasillo con las piernas sintiéndose como plomo.

Cuando entramos a su oficina, cierra la puerta detrás de nosotros y se gira para mirarme con los brazos cruzados sobre el pecho.

"Estoy avergonzado, Stephanie. Había inversores corporativos allí y esta era tu oportunidad de convertirte en gerente. Y la desperdiciaste porque no estabas preparada."

Abro la boca para defenderme, pero él me interrumpe. "No quiero oír excusas. Has estado aquí durante tres años, ¿y esta es la presentación que das frente a nuestros socios corporativos? Me has hecho quedar como un idiota."

Siento lágrimas pinchando las esquinas de mis ojos y las reprimo, sin querer llorar frente a mi jefe.

"Lo siento mucho", susurro, con la voz quebrándose. "No volverá a suceder."

Pero mi jefe solo sacude la cabeza. "Tienes razón, no volverá a suceder", dice, con la voz fría. "Porque estás despedida, Stephanie. No puedo tener a alguien en mi equipo que ni siquiera puede presentarse preparado para la presentación más importante de su carrera."

Me siento como si me hubieran dado un puñetazo en el estómago y no puedo respirar.

¿Despedido?

¿Después de tres años de arduo trabajo y dedicación?

Asiento, sin confiar en mí misma para hablar. Me doy la vuelta y salgo de su oficina, con las lágrimas finalmente fluyendo mientras regreso a mi oficina para recoger mis cosas.

Jen está esperándome, con el rostro lleno de preocupación.

"¿Qué pasó?", pregunta, abrazándome.

Sacudo la cabeza. "El jefe me despidió."

Los ojos de Jen se abren de par en par y me abraza con más fuerza.

"Oh, cariño, lo siento mucho", susurra, frotando mi espalda.

Me alejo, secando mis lágrimas con el dorso de mi mano.

"Tengo que irme", digo, agarrando mi bolso y dirigiéndome hacia la puerta.

Salgo de la oficina y me dirijo hacia mi auto, con la vista nublada por las lágrimas. No puedo creer que esto esté sucediendo. He trabajado tan duro por este trabajo y ahora todo se ha ido en un instante.

Conduzco a casa en un trance, con la mente corriendo con pensamientos de lo que haré ahora.

¿Cómo pagaré las cuentas? ¿Cómo enfrentaré a mis padres y les diré que fui despedida?

El pensamiento de ver la decepción en los rostros de mis padres me duele en el corazón.

He visto esa mirada antes, cuando era una adolescente problemática que salía con la gente equivocada.

Recuerdo la vez que me atraparon robando y la forma en que los ojos de mi madre se llenaron de lágrimas cuando vino a recogerme a la estación de policía. O la noche en que llegué a casa borracha y tropecé en la sala de estar a los dieciséis años, solo para encontrar a mi padre esperándome con una mezcla de ira y preocupación en su rostro.

A pesar de mis errores, nunca se rindieron conmigo.

Siempre estuvieron ahí para apoyarme, incluso cuando no lo merecía.

Me empujaron a enderezarme, a concentrarme en mis estudios y a perseguir mis sueños. Sin su amor y guía, nunca habría llegado a la universidad ni conseguido este trabajo.

Odio la idea de decepcionarlos y hacerlos dudar si todos sus sacrificios valieron la pena.

Cuando finalmente entro al estacionamiento de mi edificio de apartamentos, soy un desastre.

Salgo tambaleándome del auto y entro al ascensor con los hombros temblando por los sollozos.

Mientras entro al apartamento, veo a Adrian trabajando en su computadora portátil.

"¿Stephanie?", dice, poniéndose de pie y caminando hacia mí. "¿Qué pasó? Háblame. ¿Por qué estás llorando?"

Lo miro con ojos llenos de ira y dolor.

"Vete al infierno, Adrian." Corro a mi habitación y cierro la puerta de golpe.

Me derrumbo en la cama, hundiendo mi rostro en la almohada mientras dejo que las lágrimas fluyan libremente. No puedo creer que esto esté sucediendo. No puedo creer que me haya dejado distraer tanto por Adrian como para olvidar mis materiales de presentación.

Me siento como un fracaso, como si hubiera decepcionado a todos. A mi jefe, a mis colegas, a mis padres. Y ahora ni siquiera tengo un trabajo que mostrar por todo mi arduo trabajo.

Me acurruco en posición fetal, abrazando la almohada contra mi pecho mientras lloro hasta que no me quedan más lágrimas.

No sé qué haré ahora, pero sé una cosa con certeza. No puedo dejar que Adrian me distraiga de nuevo.

No puedo permitir que Adrian arruine mi vida más de lo que ya lo ha hecho.


4
ADRIAN


Estoy parado frente a la puerta del dormitorio de Stephanie.

Mi corazón está pesado por la preocupación.

Me ha estado ignorando durante tres días. Stephanie se niega a salir de su habitación excepto para comer rápidamente o usar el baño.

No sé qué está pasando, pero estoy decidido a averiguarlo.

Nunca la había visto comportarse así antes. Incluso cuando estaba furiosa conmigo por derramar accidentalmente vino tinto en sus nuevos cojines blancos del sofá, eventualmente se calmó el mismo día.

Este tratamiento de silencio está completamente fuera de su personaje.

Normalmente, Stephanie es alegre. Tiene una personalidad vibrante y una presencia cálida y acogedora que atrae a la gente.

Pienso en cuando dejé un rastro de ropa sucia desde el dormitorio hasta el baño.

Stephanie estaba definitivamente molesta, pero aun así recogió todo y lavó mi ropa sin que yo siquiera se lo pidiera.

Estoy agradecido por lo atenta y considerada que es, incluso cuando soy un desastre. Hace pequeñas cosas como esta por mí todo el tiempo sin esperar nada a cambio.

Simplemente es así: desinteresada y atenta.

Esta frialdad que me está dando ahora es exactamente lo opuesto a su habitual personalidad soleada. Debe haber algo que realmente la esté molestando, y necesito llegar al fondo de ello.

Toco la puerta. "Stephanie, sal. Por favor."

"Vete, Adrian", responde, con la voz amortiguada por la puerta. "No quiero verte."

Siento una punzada de culpa, aunque no estoy exactamente seguro de por qué. Trato de pensar en qué podría haber hecho para molestarla. Lo único que se me ocurre es la presentación que tenía en el trabajo hace unos días.

¿Tal vez no le fue bien?

Toco de nuevo, mi paciencia se está agotando. "Stephanie, tienes que salir. No puedes quedarte ahí para siempre."

"¡Déjame en paz, Adrian! No quiero hablar. No quiero hacer nada."

Suspiro, pasándome una mano por el pelo.

No puedo dejarla pudrirse en su habitación.

"No me voy hasta que aceptes venir a almorzar conmigo. Necesitas salir de esta casa. Has estado encerrada aquí durante tres malditos días y te estás acostumbrando demasiado a ignorarme. Solo déjame saber qué está pasando."

Hay una larga pausa y por un momento pienso que se negará. Pero luego escucho un leve suspiro desde el otro lado de la puerta. "Está bien", dice, con voz derrotada. "Iré a almorzar contigo."

Siento una pequeña sensación de victoria, pero es de corta duración. "Bien", digo, tratando de mantener la voz ligera. "Prepárate en treinta minutos."

Espero cerca de la puerta principal, mirando el reloj cada pocos minutos.

Justo cuando empiezo a preocuparme de que haya cambiado de opinión, Stephanie emerge de su habitación.

Se me corta la respiración mientras observo su apariencia. Lleva un sencillo vestido de verano, con la tela de un azul pálido que abraza sus curvas en los lugares correctos. Su cabello oscuro está recogido en un moño descuidado, con algunos mechones enmarcando su rostro. Pero son sus ojos los que realmente me impactan.

Están rojos e hinchados, como si hubiera estado llorando durante días.

Odio verla así, tan destrozada y derrotada.

Quiero envolverla en mis brazos y abrazarla hasta que todo vuelva a estar bien. Pero sé que eso no es lo que necesita en este momento.

Sé que necesita espacio y es un milagro que haya aceptado venir a almorzar conmigo.

No quiero tentar a la suerte.

Salimos hacia mi auto, con un silencio pesado e incómodo entre nosotros. Trato de hacer conversación mientras conduzco, pero Stephanie simplemente se queda mirando por la ventana.

Trato de pensar en un lugar que la anime. Hay un pequeño restaurante de mariscos en la playa que he querido probar.

Tiene asientos al aire libre con vista al océano, y sé que a Stephanie le encanta el agua.

Entro al estacionamiento y acompaño a Stephanie hasta el puesto de la anfitriona.

El restaurante es aún más hermoso de lo que imaginaba, con manteles blancos y pequeñas luces centelleantes colgando sobre nosotros. La anfitriona nos lleva a una mesa en el patio, con el sonido de las olas rompiendo en la orilla llenando el aire.

Saco la silla de Stephanie para ella.

Se sienta y se pone sus gafas de sol, como si estuviera tratando de esconderse del mundo.

Ojalá pudiera ver la cara de Stephanie ahora. Quiero ver sus ojos marrones y tratar de entender lo que está pasando en su hermosa cabeza.

Pero está tan cerrada.

La camarera se acerca para tomar nuestros pedidos, una rubia linda con una sonrisa brillante.

"Hola, soy Monica. ¿Puedo comenzar con algo de beber?", dice, con voz alegre.

Pido una botella de champán, esperando que pueda ayudar a Stephanie a relajarse un poco. La camarera asiente y se vuelve hacia Stephanie. "¿Y para usted, señorita?"

Pero Stephanie simplemente aparta la mirada, con los labios apretados en una delgada línea.

Suspiro y me dirijo a la camarera de nuevo. "Un vaso de agua para ella, por favor. Y los dos tomaremos Fettuccine Alfredo."

La camarera asiente y se apresura a buscar nuestras bebidas.

Me sirvo una copa de champán cuando llega y, para mi sorpresa, Stephanie también toma un sorbo.

"Oye, Steph", digo en voz baja, inclinándome hacia adelante. "¿Quieres decirme qué está pasando?"

Stephanie toma otro sorbo de champán, con los ojos aún ocultos detrás de sus gafas de sol. "Olvidé mi presentación", dice, con la voz apenas un susurro. "Terminé siendo despedida."

¿Despedida?

¿Cómo pudieron despedir a Stephanie? Es una de las personas más trabajadoras que conozco.

"¿Qué pasó?", pregunto, tratando de mantener mi voz tranquila.

Stephanie respira hondo, como si se estuviera preparando para algo. Y luego comienza a hablar.

Stephanie me cuenta cómo olvidó su memoria USB y su iPad en casa, cómo tuvo que improvisar toda la presentación.

Me habla de la expresión en el rostro de su jefe, la decepción y la ira en sus ojos. Se ve infeliz mientras describe cómo la llamó a su oficina después, cómo la regañó por no estar preparada y hacerlo quedar como un idiota frente a los inversores corporativos.

Y luego me cuenta cómo la despidió en el acto, cómo le dijo que no podía tener a alguien en su equipo que ni siquiera podía presentarse preparado para la presentación más importante de su carrera.

Siento una ola de ira atravesarme.

¿Cómo se atreven a tratar a Stephanie de esa manera?

Ha trabajado en esa empresa durante tres años, haciendo largas horas y sacrificando su vida personal por el trabajo. ¿Y así es como se lo pagan?

Pero incluso mientras estoy furioso por dentro, no puedo evitar preguntarme cómo Stephanie pudo haber olvidado los materiales para la presentación. Es tan diferente a ella estar mal preparada.

Me inclino hacia adelante. "¿Cómo olvidaste la presentación?"

Stephanie toma otro sorbo de champán, con sus ojos finalmente encontrándose con los míos. "Bueno, tal vez no me habría distraído si alguien no hubiera estado en la cocina con solo una toalla puesta."

Siento que mis mejillas se calientan y de repente entiendo por qué Stephanie me ha estado evitando. "Stephanie, lo siento mucho. No me di cuenta..."

Pero ella me interrumpe, con la voz afilada. "Siempre andas por ahí con solo una toalla puesta, Adrian. Sabes lo que me hace. ¿Cómo podría no mirarte? Me vuelves loca."

Me siento como si me hubieran sacado el aire de los pulmones.

No tenía idea de que Stephanie se sintiera así por mí.

Claro, he notado la forma en que sus ojos se demoran en mí a veces, la forma en que sus mejillas se sonrojan cuando la atrapo mirándome fijamente. Pero nunca pensé que significara algo.

La camarera llega con nuestra comida y estoy agradecido por la distracción porque me siento como un imbécil.

Comemos en silencio por unos minutos, el único sonido es el tintineo de nuestros cubiertos contra los platos.

Pero luego no puedo soportarlo más.

"Stephanie... Lo siento. Déjame arreglar las cosas."

Ella levanta la vista hacia mí, con los ojos cautelosos. "¿Qué quieres decir?"

Respiro hondo, sabiendo que lo que estoy a punto de decir podría cambiar todo entre nosotros. "Ven a trabajar para mí. Temporalmente, hasta que encuentres algo mejor. O si te gusta, puedes quedarte."

Los ojos de Stephanie se abren con sorpresa y deja su tenedor. "¿Por qué debería hacer eso?"

Me inclino hacia adelante. "Porque me importas, Stephanie. Y odio verte así. Quiero ayudarte, de cualquier manera que pueda."

Ella se muerde el labio y veo que los engranajes giran en su cabeza. Sé que es orgullosa y la idea de trabajar para mí podría herir su ego. Pero también sé que es inteligente y debe ver que esta es una buena oportunidad.

"Piénsalo", digo, recostándome en mi silla. "No tienes que decidir ahora, Stephanie."

Stephanie asiente, con los ojos distantes.

Puedo ver que está procesando todo lo que ha sucedido, tratando de descubrir qué hacer a continuación.

Pero también sé que no será fácil. Stephanie es terca y no olvidará lo que pasó con su trabajo de la noche a la mañana.

Sé que me ve como la razón por la que perdió su trabajo y es un fastidio.

Tomará tiempo para que sane y vuelva a confiar en mí.


5
STEPHANIE


Estoy parada afuera de la casa de mis padres, con el corazón acelerado mientras levanto la mano para tocar la puerta.

Odio tener que decirles que perdí mi trabajo, que los decepcioné después de todo lo que han hecho por mí. Me permitieron ir a la universidad sin deudas, y les debo todo.

La puerta se abre y me saluda la sonriente cara de mi hermana menor, Abigail. Es mi viva imagen, excepto por sus salvajes rizos que parecen no tener fin.

Fue toda una sorpresa cuando nació, once años después de mí. Pensé que sería hija única para siempre, pero estoy tan agradecida de tenerla en mi vida.

Abigail suelta un grito de alegría y me envuelve en un fuerte abrazo, sus rizos haciéndome cosquillas en la cara. "¡Steph! ¡Te extrañé muchísimo!"

Recuerdo lo difícil que fue para ella cuando me mudé, y cómo lloró durante semanas. "Yo también te extrañé, Abby. ¿Cómo va la escuela secundaria?"

Ella toma mi mano y me arrastra a su habitación.

Abigail se deja caer en la cama y da una palmada en el espacio junto a ella. "¡Va genial! ¿Y adivina qué? ¡Tengo un nuevo novio!"

Levanto las cejas, sorprendida. Una parte de mí se preocupa por ella. Espero que este chico la trate bien y no le rompa el corazón.

Recuerdo cuando tenía su edad. Mi ex, Trevor, entró en mi vida en ese momento. Fue él quien me presentó por primera vez el alcohol y las fiestas. Antes de darme cuenta, me escapaba por las noches y faltaba a la escuela. Hacía cualquier cosa que Trevor quisiera con tal de pasar tiempo con él.

Trevor se aprovechó de mí. Me usó para el sexo y luego me desechó después de un año como si no significara nada. Mi corazón se rompe al pensar que Abigail podría pasar por algo similar.

"¿Lo saben mamá y papá?", pregunto con cautela.

Abigail sacude la cabeza. "Es un secreto. Solo te lo estoy diciendo porque eres mi hermana favorita."

Me río, dándole un suave codazo. "Soy tu única hermana."

Ella sonríe, abrazándome de nuevo. "Lo sé. Pero aun así eres mi favorita."

Mi mente trae recuerdos de las terribles decisiones que tomé cuando era joven e ingenua como ella.

"Entonces, cuéntame sobre este novio tuyo."

Los ojos de Abigail se vuelven soñadores y suspira con ensoñación. "Se llama Liam, y es un estudiante de último año. Es alto y tiene estos increíbles ojos azules que me derriten. Y es tan dulce, Steph. Me trae flores y me escribe notitas de amor."

Sonrío ante la pura alegría en su rostro. El amor juvenil es algo hermoso. Pero también sé lo rápido que puede volverse tóxico.

"¿Ya han hecho algo juntos?"

Abby se sonroja, sacudiendo la cabeza vigorosamente. "No, estamos esperando al baile de graduación."

Frunzo el ceño, sintiéndome repentinamente protectora.

Imágenes de mí misma a su edad, borracha y dejando que los chicos se aprovecharan de mí, pasan por mi mente.

"Por favor, ten cuidado, Abby. Sabes cómo se hacen los bebés. No quiero que arruines tu futuro y cometas los mismos errores que yo cometí."

Ella pone los ojos en blanco, resoplando. "No te preocupes por eso. Sé lo que estoy haciendo. Además, a papá le daría un infarto."

Me río nerviosamente, imaginando la expresión en el rostro de nuestro padre si se enterara de que ella está sexualmente activa.

Mamá estaría igualmente devastada. "Tienes razón, ambos se volverían locos. Solo prométeme que serás inteligente, ¿de acuerdo? No quiero verte con el corazón roto."

La abrazo fuertemente.

"Te lo prometo, Steph. Tendré cuidado. Ahora, suficiente sobre mí. ¿Qué está pasando contigo? ¿Por qué esta visita sorpresa?"

Me pongo tensa, sabiendo que no puedo posponer la verdad por más tiempo. "De eso es de lo que tengo que hablar con mamá y papá... Ya vuelvo."

Me dirijo a la cocina, donde encuentro a mi madre cocinando como loca. Es la cena de los domingos, y la casa está llena del delicioso aroma a pollo asado y patatas.

Beso a mi madre en la mejilla y la abrazo fuertemente, inhalando su familiar aroma a vainilla y canela.

Mi padre está en la sala de estar, viendo deportes en la gran televisión. Voy hacia él y lo abrazo también, sintiendo que se forma un nudo en mi garganta.

"Mamá, papá, tengo que decirles algo", digo, con la voz temblorosa.

Ambos me miran, con la preocupación pintada en sus rostros. Nos trasladamos a la cocina y respiro profundamente antes de soltarlo todo.

"Perdí mi trabajo", digo, con los ojos llenos de lágrimas. "Olvidé mis materiales de presentación en casa y tuve que improvisar. Mi jefe me despidió en el acto."

Mis padres guardan silencio por un momento, y me preparo para su decepción. Pero luego mi madre me envuelve en un abrazo, frotando mi espalda tranquilizadoramente.

"Oh, cariño, lo siento mucho", dice, con voz suave. "Pero no es el fin del mundo. Pronto encontrarás algo más."

Papá asiente. "Tu madre tiene razón, Steph. Eres una joven inteligente y capaz. Cualquier empresa tendría suerte de tenerte."

Siento una oleada de alivio ante sus palabras y me seco las lágrimas. "En realidad, puede que ya tenga otra oferta de trabajo sobre la mesa."

Ambos me miran, sorprendidos. "¿En serio? ¿Qué es?", pregunta mi madre.

Dudo, insegura de cómo explicar la situación con Adrian. "Bueno, ¿conocen a Adrian, el hermano de mi amiga Zoey? Me ofreció un trabajo en su empresa. Temporalmente, hasta que encuentre algo mejor."

Convenientemente omití la parte donde olvidé la presentación porque Adrian me distrajo, se veía tan delicioso en la cocina con solo una toalla puesta. Todavía no puedo creer que mi mente se quedara completamente en blanco al verlo.

Mi padre sonríe. "Creo que es una gran oportunidad, Steph. Úsalo como un trampolín hacia algo mejor. Nunca se sabe a dónde podría llevarte."

Sonrío, sintiendo una renovada esperanza. Tal vez este sea el nuevo comienzo que necesito.

Nos sentamos a cenar y saboreo cada bocado de la deliciosa cocina de mi madre. Abigail charla sobre la escuela y sus amigas, y por un momento, todo parece volver a la normalidad.

Pero mientras conduzco a casa más tarde esa noche, mi mente está girando con pensamientos sobre Adrian y su oferta de trabajo.

Sé que sería tonto dejar pasar esta oportunidad, especialmente dado que no tengo suficientes ahorros para cubrir mi parte del alquiler.

Cuando abro la puerta del apartamento, encuentro a Adrian sirviéndose una copa de vino en la cocina. Solo lleva un par de pantalones de chándal y admiro la forma en que sus músculos se mueven debajo de su bronceada piel.

Me reprendo mentalmente por mirarlo de esa manera una vez más y me obligo a concentrarme. "¿Puedes servirme una copa a mí también?"

Adrian me mira, sorprendido, pero agarra otra copa y la llena con el oscuro líquido rojo. Chocamos nuestras copas sin un brindis y tomamos un sorbo, nuestros ojos se traban.

Pongo mi copa y respiro profundamente. "Está bien. Trabajaré para ti. Pero es temporal. Encontraré un nuevo trabajo lo antes posible."

Adrian asiente. "Por supuesto. Y no te preocupes, tengo en mente el puesto perfecto para ti. Trabajarás estrechamente conmigo en algunos de nuestros proyectos más grandes."

Levanto una ceja, tratando de ignorar la forma en que mi corazón se salta un latido ante la idea de trabajar estrechamente con él. "¿Y qué se supone que haré exactamente?"

Da un paso hacia mí, con los ojos oscureciéndose. "Serás mi gerente de proyectos. Supervisarás plazos, presupuestos y entregas. Asegurándote de que todo marche sin problemas."

Asiento, tratando de mantener la calma. "De acuerdo. Puedo hacer eso."

Nos quedamos así por un momento, simplemente mirándonos el uno al otro. El aire entre nosotros está cargado de algo que no puedo definir, y me siento atraída hacia él como un imán.

Y luego, antes de que siquiera pueda darme cuenta de lo que está sucediendo, se inclina y me besa.

Sus labios son suaves y cálidos, y me derrito en sus brazos, con las manos aferrándose a su cabello.

Me levanta y me sienta en la encimera de la cocina, sus manos recorriendo mi cuerpo mientras profundiza el beso.

Envuelvo mis piernas alrededor de su cintura, acercándolo más, y puedo sentir el calor de su piel a través de la delgada tela de sus pantalones de chándal.

Ambos jadeando, con las manos por todas partes, cuando de repente su teléfono comienza a sonar. Es como si nos hubieran arrojado un balde de agua fría y nos separamos bruscamente, ambos con aspecto culpable.

"Debería ir a mi habitación", digo, con voz temblorosa. Me bajo de la encimera y corro hacia mi dormitorio, con el corazón acelerado en mi pecho.

Detrás de mí, escucho a Adrian maldecir en voz baja antes de contestar el teléfono. Cierro la puerta y me apoyo contra ella.

¿Qué he hecho? Acabo de complicar todo mucho más. No solo trabajaré para Adrian ahora, sino que también besé a mi jefe. Mi compañero de cuarto. El hombre que me ha estado volviendo loca durante semanas.

Me caigo en la cama y entierro mi cara en mis manos. Todavía puedo sentir el calor de sus labios sobre los míos, la forma en que sus manos se posaron en mi cuerpo. Sé que debería arrepentirme de lo que acaba de suceder, pero no puedo sentirme culpable.

Porque la verdad es que he querido besar a Adrian desde hace mucho tiempo.

He tratado de negarlo, de alejar esos sentimientos, pero siempre han estado allí, hirviendo justo debajo de la superficie.

Y ahora que he probado cómo es estar en sus brazos, no sé si podré resistir la tentación por más tiempo.

Pero tengo que hacerlo. Porque ahora es mi jefe y no puedo permitir que mis sentimientos por él se interpongan en el camino de mi trabajo. Necesito este trabajo, necesito el dinero para mantenerme a flote hasta que encuentre uno mejor.

Respiro hondo, tratando de calmar mi acelerado corazón. Puedo hacer esto. Puedo trabajar para Adrian y mantener las cosas estrictamente profesionales.

Tengo que hacerlo.

Porque la alternativa es demasiado peligrosa incluso para considerarla.
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Tomo una profunda respiración mientras entro al ascensor, con el corazón acelerado en mi pecho.

Es mi primer día trabajando para Adrian, y aún no le he dicho a Zoey sobre mi nuevo empleo.

Se forma un nudo en mi estómago mientras me pregunto cómo reaccionará Zoey cuando se entere. ¿Pensará que fui tonta al aceptar trabajar para su hermano? ¿O entenderá que necesitaba un trabajo y esta era mi mejor opción?

Suspiro pesadamente, apoyándome contra la fría pared de metal del ascensor mientras sube hasta el último piso.

La verdad es que no le dije a Zoey porque no quería crear problemas en nuestra amistad. Las cosas podrían volverse incómodas entre nosotras después de lo que pasó con Adrian anoche. No debería haberlo besado, pero sus labios eran tan tentadores, sus manos recorriendo mi cuerpo... Sacudo la cabeza, tratando de alejar el vívido recuerdo.

El ascensor suena, sacándome de mis pensamientos. Salgo al elegante y moderno vestíbulo de la empresa de Adrian.

La recepcionista me saluda con una cálida sonrisa y me indica por el pasillo hacia la oficina de Adrian. Con cada paso, puedo sentir la chispeante tensión creciendo dentro de mí.

Noto la brillante placa que dice "CEO Blackwell" y siento una nueva ola de nervios apoderándose de mí mientras llamo a la puerta de Adrian.

"Adelante", retumba la profunda y aterciopelada voz de Adrian desde el otro lado.

Siento un escalofrío recorrer mi espalda ante su pura masculinidad.

Empujo la puerta y soy recibida por la expansiva vista del horizonte de la ciudad.

Adrian está sentado detrás de su escritorio, luciendo delicioso en su traje exquisitamente a medida. Mientras nuestras miradas se encuentran, quedo hipnotizada por su intensa mirada verde, como perderme en un ardiente fuego esmeralda.

"Buenos días, Stephanie. Por favor, toma asiento."

Me hundo en la acolchada silla frente a él. Se lanza a discutir un nuevo proyecto, pero apenas puedo concentrarme en sus palabras. Mi mente está nublada por el recuerdo de sus fuertes manos agarrando mis caderas, su firme pecho presionado contra el mío mientras nuestros besos se profundizaban con una necesidad hambrienta.

"Steph, ¿me estás escuchando?" La voz de Adrian corta a través de la niebla de mis pensamientos.

"Lo siento", murmuro, sintiendo el calor extenderse por mis mejillas. "Me... distraje por un momento."

Me lanza una mirada inescrutable. "Como estaba diciendo, quiero que seas la sombra de Christina..."

Trato de prestar la mayor atención posible, pero es imposible cuando él casualmente se lame los carnosos labios o pasa una mano por su espeso cabello desordenado. La forma en que su camisa se tensa sobre sus anchos hombros y esculpido pecho ciertamente no ayuda.

Adrian debe notar que lo estoy mirando fijamente porque la esquina de su boca se curva en una sonrisa satisfecha.

Hay un brillo oscuro en sus ojos mientras se recuesta en su silla, exagerando la separación de sus musculosos muslos.

Mi boca se seca ante la provocativa vista del bulto en sus pantalones.

"Bueno, si eso es todo..." Me pongo de pie bruscamente, necesitando salir de aquí antes de explotar por la vertiginosa tensión. "Debería irme, Adrian."

"¿Deberías?" La voz de Adrian es baja, casi un gruñido mientras se levanta de su escritorio y se acerca a mí.

Retrocedo hasta que estoy atrapada entre su poderosa figura y la pared.

Coloca una mano junto a mi cabeza mientras la otra roza mi cadera, encendiendo un rastro de calor líquido dondequiera que me toque. Estoy completamente cautivada, hipnotizada por la ardiente intensidad en sus ojos y el embriagador almizcle de su colonia.

"Tienes razón, deberías irte", gruñe Adrian, inclinándose hasta que puedo sentir el calor de su aliento rozando mis labios. "Antes de que haga algo de lo que podría arrepentirme... o tal vez no me arrepienta en absoluto."

Mi corazón late salvajemente.

De alguna manera encuentro la fuerza para escabullirme más allá de él y apresurarme fuera de la oficina.

Mientras me dirijo a la oficina de Christina, todavía puedo sentir la chispeante huella del toque de Adrian ardiendo deliciosamente en mi piel.

La puerta de Christina ya está abierta, como esperándome. Ella levanta la vista con una amable sonrisa.

"Tú debes ser Stephanie. Es un placer conocerte."

Le devuelvo la sonrisa, sintiéndome inmediatamente a gusto. "También es un placer conocerte, Christina. Adrian me dijo que pronto te irás de licencia por maternidad, y yo te cubriré."

Ella asiente, acariciando distraídamente su vientre. "Sí, estoy cerca de dar a luz. Mi esposo y yo estamos ansiosos por conocer a nuestro bebé."

Miro alrededor de su oficina, admirando la decoración de buen gusto y la vista del horizonte de la ciudad. Las paredes están pintadas en un suave tono gris y hay un mullido sofá blanco contra una pared. Un gran escritorio de madera ocupa la mayor parte del espacio, con un elegante monitor de computadora y un jarrón con flores frescas.

"Es una hermosa oficina", le digo, ya pensando en formas de hacer el espacio más mío una vez que se ha ido. Tal vez traeré algunos cojines coloridos para el sofá, o colgaré algunos de mis grabados de arte favoritos en las paredes.

Christina sonríe, acomodándose en su silla con un suspiro. "Gracias. He estado aquí durante cinco años y lo he hecho mío."

Charlamos un poco y me entero de que Christina y su esposo han estado intentando tener un bebé durante años. "Él quiere cinco", me dice con una risa. "Pero creo que dos es mi límite. No sé cómo la gente maneja más que eso."

Asiento, tratando de imaginarme con tantos hijos. Parece agotador pero también gratificante.

"¿Te ves casada y con hijos algún día, Stephanie?", pregunta Christina, con los ojos curiosos.

Dudo, sin saber bien cómo responder. La verdad es que he estado tan enfocada en mi carrera que no he pensado mucho en formar una familia. "No estoy segura", le digo con sinceridad. "La familia significa mucho para mí, y tengo cenas familiares todos los domingos por la noche con mis padres y mi hermana. Pero no he pensado mucho en casarme o tener mis propios hijos."

Christina asiente, con una expresión comprensiva. "Yo era como tú a tu edad. Pero luego conocí a mi esposo y todo cambió. De repente, pude imaginarme construyendo una vida con alguien y teniendo nuestros propios hijos."

Sonrío, tratando de imaginar cómo sería eso. Tener a alguien a quien volver a casa todas las noches, alguien con quien compartir mi vida. Suena maravilloso, pero también un poco aterrador.

Hablamos un poco más, con Christina mostrándome algunos de los proyectos en los que está trabajando y dándome una descripción general de cuáles serán mis responsabilidades mientras ella no esté. Trato de prestar atención, pero mi mente sigue divagando hacia Adrian y la forma en que me hizo sentir esta mañana.

Justo cuando Christina está en medio de explicar una hoja de cálculo particularmente complicada, mi teléfono vibra con un mensaje.

Echo un vistazo a la pantalla y veo que aparece el nombre de Zoey.

"¡Prepárate esta noche, cariño! Vamos a ir a un club. Recibí un ascenso en el trabajo, ¡celebremos!"

Siento una punzada de culpa. Desearía que ambas estuviéramos celebrando un ascenso esta noche. Trabajé muy duro en mi antigua empresa durante años y mi jefe me despidió de una manera tan cruel.

Tomo una respiración profunda. No quiero que esto me convierta en una mala amiga.

Le respondo, tratando de sonar entusiasmada. "¡Felicidades! Estoy deseando celebrar contigo esta noche."

Pero incluso cuando presiono 'enviar', no puedo evitar sentir temor.

Realmente no estoy de humor para salir esta noche, especialmente después de la montaña rusa emocional de los últimos días.

Quiero estar allí para Zoey y celebrar su éxito, pero una parte de mí solo quiere acurrucarse en el sofá con un helado y olvidarme del mundo por un tiempo.

Suspiro, volviendo a centrarme en Christina. Ella me está mirando con una sonrisa de complicidad, como si percibiera mi tormento interior.

"¿Todo bien?", pregunta, con voz amable.

Asiento, obligándome a sonreír. "Sí, todo bien. Solo un poco abrumada por toda esta nueva información, supongo."

Ella asiente, con una expresión comprensiva. "Sé que puede ser mucho para asimilar al principio. Pero no te preocupes, le agarrarás el truco en poco tiempo. Y yo estaré aquí para ayudarte en cada paso del camino, al menos hasta que esta pequeña haga su gran entrada."

Acaricia su vientre, con una dulce sonrisa en su rostro.

No puedo evitar sentir una oleada de calidez hacia Christina. Es tan amable y maternal, y ya puedo decir que será una madre maravillosa.

Terminamos la reunión poco después, con Christina prometiendo enviarme más documentación por correo electrónico.

Mientras salgo de su oficina, no puedo evitar sentir una mezcla de emoción y nerviosismo.

Este trabajo es una gran oportunidad para mí y no quiero arruinarlo.

Pero incluso mientras trato de concentrarme en la tarea en cuestión, mi mente sigue divagando hacia Adrian. La forma en que me miró esta mañana, la forma en que su toque me hizo sentir. Sé que debería mantenerme alejada de él, que comenzar una relación con mi jefe es una idea terrible. Pero hay una parte de mí que no puede evitar preguntarse cómo sería ceder a mi atracción, perderme en él.

Sacudo la cabeza, tratando de aclarar mis pensamientos mientras regreso a mi oficina.

Necesito concentrarme en mi trabajo y ser una buena amiga para Zoey.

No puedo dejar que Adrian me distraiga, sin importar cuánto pueda desearlo.
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Echo la cabeza hacia atrás y dejo que el líquido ardiente se deslice por mi garganta.

Es nuestro cuarto chupito de la noche, y estoy comenzando a sentir el zumbido del alcohol corriendo por mis venas.

Zoey y yo estamos sentadas en una mesa alta, riendo y disfrutando de nuestra noche de chicas.

Es entonces cuando los veo. Dos hombres altos y musculosos con cabello rubio y sonrisas seductoras acercándose a nosotras. Son gemelos, con sus idénticas características esculpidas y penetrantes ojos azules.

No puedo evitar pensar en lo guapos que son, aunque no son mi tipo habitual.

Normalmente me inclino por chicos que se parecen más a Adrian, con su cabello oscuro y ardientes ojos verdes.

Sacudo la cabeza. Tal vez es hora de probar algo diferente.

Quizás esto me ayude a superar mi ridículo enamoramiento por mi jefe. No es como si algo pudiera pasar entre nosotros de todos modos.

Además, ha pasado al menos un año desde la última vez que estuve íntimamente con un hombre.

Los gemelos se acercan a nuestra mesa, sus ojos recorriéndonos con apreciación. "Hola, chicas", dice uno de ellos, con voz profunda y sedosa. "¿Podemos invitarles una copa?"

Zoey y yo intercambiamos miradas, riendo como colegialas. "Por supuesto", digo, dedicándole mi mejor sonrisa coqueta. "Soy Stephanie, y esta es mi amiga Zoey."

Los gemelos se presentan como Liam y Luke. Se dirigen al bar para traernos bebidas, y Zoey se inclina hacia mí.

"Quiero a Liam. Tiene ese aire de chico malo al que no puedo resistirme", susurra Zoey.

Me río, sacudiendo la cabeza. "Por mí está bien. Tomaré a Luke. Parece que podría ser un poco más relajado."

Los gemelos regresan con nuestras bebidas, y comenzamos a conversar y conocernos. Luke es bastante lindo, pero a medida que avanza la conversación, empiezo a darme cuenta de que no tenemos mucho en común. Está un poco demasiado absorto en sí mismo, hablando constantemente sobre su rutina de gimnasio y su obsesión con los batidos de proteínas.

Decido que tal vez bailar sería más divertido que escucharlo hablar. Me pongo de pie, lanzándole mi mirada más coqueta.

"¿Quieres bailar?", pregunto, ofreciéndole mi mano.

Luke sonríe, bebiendo el resto de su trago de un solo sorbo. "Absolutamente."

Nos dirigimos a la pista de baile, y comienzo a mover mis caderas al ritmo de la música.

Luke se acerca detrás de mí, sus manos encontrando mis caderas mientras me jala hacia él. Me apoyo contra su musculosa figura, cerrando los ojos por un momento y disfrutando del calor de su cuerpo.

Pero cuando vuelvo a abrir los ojos, veo algo que hace que mi corazón se detenga.

Adrian está al otro lado de la pista de baile, con sus brazos envueltos alrededor de una impresionante rubia. Están bailando muy juntos, sus cuerpos moviéndose juntos en perfecta sincronía.

No puedo apartar mis ojos de ellos.

Las manos de Adrian están recorriendo las curvas de la mujer, y aunque está bailando con ella, su mirada está fija en mí.

Es como si estuviera imaginando que soy yo a quien está tocando y abrazando.

La mujer parece estar en completo éxtasis, con la cabeza echada hacia atrás y una sonrisa en su rostro.

Siento una punzada de celos, preguntándome si será la próxima en despertar en mi apartamento, vistiendo mi bata y bebiendo de mi taza favorita.

El pensamiento me enfurece, y decido darle a Adrian una cucharada de su propia medicina.

Me giro en los brazos de Luke, presionando mi cuerpo contra el suyo mientras comienzo a frotar mis caderas contra él.

Luke parece sorprendido al principio, pero rápidamente se deja llevar, con sus manos deslizándose para agarrar mi trasero.

Hago un espectáculo acariciando el pecho de Luke.

Puedo sentir los ojos de Adrian sobre mí, y sé que está observando cada uno de mis movimientos.

Sintiéndome audaz, me pongo de puntillas y susurro al oído de Luke, asegurándome de que Adrian pueda verme. "¿Por qué no vamos a un lugar más cómodo?", sugiero, con voz baja y seductora.

Los ojos de Luke se abren de par en par, y asiente con entusiasmo.

"Muéstrame el camino."

Recogemos nuestras cosas y nos despedimos de Zoey y Liam, demasiado absortos el uno en el otro para notar que nos vamos. Mientras salimos del club, no puedo evitar reírme para mis adentros. Tal vez es el turno de Adrian de saber cómo se siente tener a alguien más en su espacio, usando sus cosas.

Llegamos a mi apartamento, y Luke deja escapar un silbido bajo mientras entramos.

"Vaya, tienes un gran lugar aquí", dice, mirando a su alrededor con aprecio.

"Gracias", respondo, dirigiéndome a la cocina para buscar una botella de vino. "Ponte cómodo. ¿Quieres una copa?"

"Claro", dice Luke, acomodándose en el sofá.

Justo cuando estoy sirviendo el vino, escucho la puerta principal abrirse.

Levanto la mirada y veo a Adrian entrar, con el rostro sombrío.

Me mira, luego echa un vistazo a Luke, y puedo ver la ira destellar en sus ojos.

"No sabía que teníamos compañía", dice, con la voz tensa.

Pongo los ojos en blanco, dejando las copas de vino en el mostrador. "Adrian, este es Luke. Luke, este es mi compañero de cuarto, Adrian."

Luke se levanta, ofreciendo su mano para estrechar. Pero Adrian ignora a Luke.

"Creo que es hora de que te vayas", Adrian dice, con voz baja y amenazante.

Los ojos de Luke se abren de par en par, y me mira con incertidumbre.

"Uh, ¿Stephanie? ¿Todo está bien?"

Abro la boca para responder, pero Adrian me interrumpe. "Dije, vete a la mierda de nuestro apartamento. Ahora."

Luke no necesita que se lo digan dos veces.

Luke agarra su chaqueta y prácticamente sale corriendo por la puerta, dejándome sola con un Adrian muy enojado.

"¿Qué demonios fue eso, Adrian?", pregunto, con la ira subiendo a la superficie. "¡No puedes simplemente echar a mis invitados de esa manera!"

Adrian se acerca a mí. "Oh, entonces está bien si tú traes a casa a extraños al azar, ¿pero cuando lo hago yo es un problema?"

Resoplo, cruzando los brazos sobre mi pecho. "Es diferente. Tú desfilabas a esas mujeres como si fueras dueño del lugar. ¿Y tengo que recordarte que este también es mi apartamento?"

Adrian se pasa una mano por el cabello, con la frustración evidente en su rostro. "Stephanie, eso fue antes. Antes de que nos besáramos, me di cuenta de cuánto te deseo. No he estado con nadie más desde esa noche."

Sus palabras hacen que mi corazón se salte un latido, pero trato de mantener una expresión neutral. "¿Y por qué debería creerte?"

Da otro paso adelante, con su cuerpo ahora a solo centímetros del mío. "Porque es la verdad. Porque no puedo dejar de pensar en ti, no importa cuánto lo intente."

Luego, los labios de Adrian se estrellan contra los míos con un hambre desesperada que me deja sin aliento.

Dudo por solo un momento, mi mente gritando que esto es una idea terrible. Pero mi cuerpo me traiciona, y mi deseo por él se hace cargo por completo. Le devuelvo el beso con igual fervor, mis dedos enredándose en su cabello mientras nos tambaleamos hacia el sofá.

Nuestras manos están por todas partes, arrancándonos la ropa con una urgencia que hace que mi cabeza dé vueltas.

Adrian me recuesta en el sofá, con su cuerpo cubriendo el mío mientras me besa por el cuello.

Arqueo la espalda, gimiendo mientras sus dientes raspan suavemente mi clavícula.

"Hubieras estado pensando en mí todo el tiempo", murmura contra mi piel acalorada. "Admítelo, Stephanie."

Desearía negarlo, pero no puedo. Porque tiene razón. Incluso cuando estaba bailando con Luke, incluso cuando estaba coqueteando y provocando, era el rostro de Adrian el que veía detrás de mis párpados cerrados.

"Sí, Adrian", jadeo, con la voz apenas un susurro. "Sí, hubiera estado pensando en ti."

Adrian gime con satisfacción y ese sonido me hace desearlo aún más. Su mano se desliza hacia el calor entre mis muslos, sus dedos rozando mis húmedos pliegues. "Te necesito, Stephanie. Necesito estar dentro de ti", dice Adrian mientras se posiciona con su polla en mi entrada.

Sin otra palabra, se está empujando dentro de mí. Me llena de la manera más deliciosa. Grité y mis uñas se clavaron en su espalda cuando empezó a moverse.

Cada embestida es áspera y desesperada, una manifestación física de toda la frustración y el deseo reprimidos entre nosotros. Sus manos agarran mis caderas, tirándome contra él con cada poderoso empuje.

Envuelvo mis piernas alrededor de su cintura, empujándolo aún más profundamente dentro de mí. "Más fuerte", suplico, con la voz ronca. "Por favor, Adrian."

Él obedece, sus movimientos se vuelven más frenéticos, más exigentes. El sofá cruje debajo de nosotros, pero apenas lo noto, demasiado perdida en la sensación de él tomándome con fuerza. El placer se acumula con cada embestida, retorciéndose cada vez más apretado en mi vientre hasta que siento que podría explotar.

La mano de Adrian se desliza entre nosotros, su pulgar encontrando mi clítoris y trazando círculos que envían descargas de éxtasis a través de mí. Mi espalda se arquea y mis músculos internos se aprietan alrededor de su enorme polla mientras me tambaleo al borde.

"Córrete para mí, Steph", ordena, con la voz espesa de necesidad. "Quiero sentirte correrte, cariño."

Sus palabras son mi perdición. Me deshago, mi cuerpo temblando por la fuerza de mi placer.

Adrian se viene poco después. "Mierda... Steph." Su orgasmo lo golpea con un gemido jadeante.

Nos derrumbamos uno contra el otro, nuestros pechos subiendo y bajando mientras tratamos de recuperar el aliento. Puedo sentir el sudor enfriándose en mi piel, las luces de la ciudad brillando a lo lejos a través de las ventanas.

Y luego la realidad vuelve a caer sobre mí. ¿Qué he hecho? Acabo de tener sexo con mi jefe, mi compañero de cuarto y el hermano de mi mejor amiga. Esto hará que las cosas sean mucho más complicadas.

Me siento, recogiendo nuestra ropa esparcida y comenzando a ponérmela de nuevo. Adrian me observa, con una expresión indescifrable.

"Stephanie", comienza, pero lo interrumpo sacudiendo la cabeza.

"No. Por favor, no. Esto fue un error. No puede volver a suceder."

Me pongo de pie, con las piernas temblando debajo de mí. Necesito salir de aquí, aclarar mi mente y descubrir qué demonios voy a hacer ahora.

"Me voy a la cama. Buenas noches, Adrian."

Y luego huyo a mi habitación, cerrando la puerta detrás de mí y apoyándome pesadamente contra ella. Mi corazón late con fuerza, mi mente dando vueltas por las ramificaciones de lo que acabo de hacer.

He cruzado una línea, una que nunca podré volver a cruzar. Y ahora necesito descubrir cómo lidiar con las consecuencias.

Pero incluso mientras me arrastro a la cama, mi cuerpo aún vibrando por las réplicas del orgasmo, no puedo evitar pensar en lo increíble que se sintió estar en los brazos de Adrian.

En lo correcto que se sintió, incluso cuando sé que está tan, tan mal.

Cierro los ojos y trato de alejar los pensamientos que giran en mi cabeza. Mañana es un nuevo día, una oportunidad para comenzar de nuevo y pretender que nunca sucedió.

Pero en el fondo, sé que es imposible. Porque ahora que he probado cómo es estar con Adrian, no sé si alguna vez podré olvidarlo.
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Rompo los huevos en un tazón, batiéndolos con un tenedor mientras trato de ignorar el martilleo en mi cabeza.

La noche anterior fue una mezcla de alcohol y pasión, y ahora estoy pagando el precio. Pero incluso a través de la niebla de la resaca, no puedo arrepentirme de lo que pasó con Stephanie.

Sé que no debería haber dejado que las cosas llegaran tan lejos. Ella es la mejor amiga de mi hermana, mi empleada y mi compañera de cuarto. Es una receta para el desastre. Pero la forma en que se sentía en mis brazos, la forma en que gemía mi nombre mientras la llevaba al borde del placer... era todo lo que había soñado durante meses.

Todavía puedo saborearla en mis labios, todavía puedo sentir el calor de su piel contra la mía. La quiero de nuevo, quiero perderme en ella hasta que ninguno de los dos pueda pensar con claridad. Pero sé que no será así de simple.

La reacción de Stephanie anoche dejó en claro que no está lista para enfrentar lo que está pasando entre nosotros. Tiene miedo y está confundida, y no puedo culparla. Soy su jefe, el hermano de su mejor amiga. Es una situación complicada, por decir lo menos.

Pero no la dejaré alejarme. No permitiré que ignore nuestra conexión. Es por eso que estoy comenzando con el desayuno, con la esperanza de que un poco de comida y café puedan ayudar a suavizar las cosas.

Escucho la puerta de su dormitorio abrirse, y me doy la vuelta para verla caminar hacia la sala de estar.

Se me corta la respiración al verla. Incluso con el cabello desordenado y las enormes gafas de sol, es impresionante. Lleva una ajustada camiseta sin mangas que abraza sus curvas, y un par de diminutos shorts que muestran sus largas y tonificadas piernas.

Siento que mi cuerpo reacciona al instante.

Pero luego noto la forma en que está evitando mi mirada, la forma en que se dirige directamente hacia la puerta principal sin siquiera una mirada en mi dirección. Mi corazón se hunde al darme cuenta de que está tratando de ignorarme, de fingir que anoche nunca sucedió.

"¿Simplemente vas a ignorarme después de que te preparé el desayuno?", llamo, tratando de mantener un tono ligero y juguetón.

Ella no responde, simplemente sigue caminando hacia la puerta como si no me hubiera escuchado. Siento una oleada de frustración y me muevo para interceptarla, agarrando su brazo para detenerla.

Finalmente levanta la vista hacia mí, con una expresión indescifrable detrás de las gafas de sol. "No soy una de tus muchas mujeres, Adrian. No puedes obligarme a tener una conversación para la que no estoy lista", dice, con voz fría y enojada.

No estoy tratando de controlarla. Estoy tratando de mostrarle que me importa, que quiero algo real con ella. Pero no puedo encontrar las palabras adecuadas para hacérselo entender.

"Stephanie, solo quiero hablar contigo sobre lo que pasó anoche. Quiero entender cómo te sientes."

Ella se libera de mi agarre, dando un paso atrás. "No hay nada de qué hablar, Adrian. Lo que pasó anoche fue un error. No puede volver a suceder."

Sacudo la cabeza, negándome a aceptar sus palabras. "¿Por qué luchas contra esto, Stephanie? ¿Por qué luchas contra nuestra conexión?"

Se quita las gafas de sol, y puedo ver la confusión y el dolor en sus ojos. "Eres el hermano de mi mejor amiga, Adrian. Y ahora eres mi jefe. No quiero arriesgarme a arruinar mi amistad con Zoey por acostarme en secreto con su hermano. No debería estar pasando."

Doy un paso hacia ella. "Stephanie. No puedo dejar pasar esto."

Por un momento, creo ver un destello de algo en sus ojos.

Un indicio de la pasión y el deseo que nos consumieron a ambos anoche. Pero luego se desvanece, reemplazado por una actitud fría.

"Por favor, muévete, Adrian", dice, con voz plana y sin emociones. "Estás bloqueando la puerta."

Me río con incredulidad, sacudiendo la cabeza. "Sí, está bien", digo con sarcasmo, haciéndome a un lado y abriéndole la puerta.

Ella se vuelve a poner las gafas de sol y se va sin decir una palabra más, dejándome solo en la cocina con un plato de desayuno intacto y un corazón lleno de remordimiento.

Cierro la puerta detrás de ella. Siento una oleada de ira y frustración.

Agarro el plato de comida y lo tiro a la basura, sin importarme el desorden que estoy haciendo. No puedo creer que simplemente se esté yendo así, después de todo lo que compartimos anoche.

Me dirijo a mi habitación para vestirme, tratando de alejar los pensamientos de Stephanie que siguen invadiendo mi mente.

Hoy tengo una cita con el agente inmobiliario para revisar el progreso de mi nueva casa, y necesito concentrarme en algo más que el dolor que aprieta mi pecho.

Una hora después, estoy caminando por la increíble villa, admirando los altos techos y las amplias habitaciones.

Es todo lo que siempre he deseado, el lugar perfecto para organizar el tipo de fiestas por las que soy conocido. Pero mientras recorro cada habitación, notando las cosas que aún deben ser arregladas o actualizadas, siento un vacío que no puedo explicar.

Deambulo por la espaciosa sala de estar, imaginando a Stephanie acurrucada en el suave sofá, un libro en su regazo y una sonrisa satisfecha en su rostro. Me imagino sentado junto a ella, con el brazo alrededor de sus hombros mientras reímos y hablamos de nuestros días.

En la lujosa cocina, casi puedo ver a Stephanie parada frente a la estufa, revolviendo una olla de su famosa salsa de tomate.

Salgo al patio trasero, admirando la brillante piscina y el exuberante césped verde.

Imagino a Stephanie tendida en una tumbona, con la piel reluciente por la crema solar mientras disfruta de los cálidos rayos del sol.

Pero por mucho que pueda imaginar nuestra vida juntos en esta casa, sé que no estará completa sin Stephanie a mi lado. Ella es la pieza que falta, lo único que puede convertir esta casa en un verdadero hogar.

Pienso en todas las mujeres que he traído a casa a lo largo de los años, en todas las noches salvajes y las fiestas locas. Pero nada de eso parece importar más. Porque ahora, todo en lo que puedo pensar es en Stephanie.

La forma en que me hace reír, la forma en que me desafía y me mantiene alerta. La forma en que finalmente me hace sentir en casa.

Entro en el dormitorio principal, admirando las enormes ventanas con vistas al horizonte de la ciudad.

Imagino despertarme aquí cada mañana con Stephanie en mis brazos, viendo salir el sol sobre los edificios mientras nos acurrucamos bajo las sábanas.

Imagino que pasamos perezosos domingos en la cama, hablando y riendo y haciendo el amor hasta que ambos estemos saciados y agotados. Casi puedo sentir la suavidad de su piel contra la mía, y escuchar el sonido de sus suspiros y gemidos mientras la llevo al borde del placer una y otra vez.

Es un futuro que no sabía que quería, pero ahora no puedo imaginar nada más.

Quiero a Stephanie aquí conmigo, quiero construir una vida con ella en esta casa. Quiero dormirme a su lado cada noche y despertar con su hermoso rostro cada mañana.

Pero sé que no será fácil. Stephanie es terca e independiente, y no caerá en mis brazos simplemente porque yo lo quiera.

Tengo que encontrar una manera de mostrarle que lo que tenemos es real, que vale la pena luchar por ello.

Bajo las escaleras y salgo hacia mi auto, con mi determinación endureciéndose con cada paso. No dejaré ir a Stephanie sin luchar. Haré lo que sea necesario para que vea que somos buenos juntos, sin importar cuánto tiempo tome.

Me subo al auto y arranco el motor, con la mente ya corriendo con ideas. Sé que debo ir despacio, debo ganarme su confianza y mostrarle que no estoy buscando una simple polvo.

Tengo que ser paciente y comprensivo, incluso cuando me rechace.

Pero estoy listo para el desafío. Listo para demostrarle a Stephanie que lo que tenemos es real y que vale la pena arriesgarse.

Porque al final, nada más importa. No las fiestas, no las mujeres, ni siquiera esta increíble casa.

Todo lo que importa es ella.

Mientras giro hacia la calzada y regreso a la ciudad, no puedo evitar sonreír. Por primera vez en mi vida, sé exactamente lo que quiero. Y no me detendré hasta conseguirlo.

Cuando finalmente llego al apartamento, me sorprende encontrarlo envuelto en la oscuridad. La única luz proviene del suave resplandor del televisor en la sala de estar. Frunzo el ceño, preguntándome dónde podría estar Stephanie.

Esperaba volver a casa y encontrar el aroma de su cocina, ver su hermoso rostro sonriéndome desde el otro lado de la habitación. En cambio, soy recibido por el silencio y las sombras.

Me dirijo a la sala de estar, con los ojos adaptándose a la tenue luz. Es entonces cuando la veo, acurrucada en el sofá, profundamente dormida. El televisor está transmitiendo alguna comedia romántica, con el volumen bajo.

No puedo evitar sonreír al verla, tan pacífica y serena. Me tomo un momento para admirarla, saboreando sus delicadas facciones. Sus cejas son arcos perfectos, sus pestañas largas y oscuras contra sus mejillas. Su cabello cae sobre la almohada en una cascada de ondas oscuras y ricas.

Me arrodillo a su lado, extendiendo una mano para apartar un mechón rebelde de su rostro. "No puedo dejarte ir."

Suavemente, para no despertarla, deslizo mis brazos debajo de su delgado cuerpo y la levanto. Ella se agita ligeramente, murmurando algo ininteligible, pero no abre los ojos. La llevo por el pasillo hasta su dormitorio, empujando la puerta con un pie.

La coloco en la cama, tomándome un momento para admirarla.

Parece un ángel, con el rostro relajado en el sueño, los labios ligeramente entreabiertos. La cubro con las sábanas, asegurándome de que esté caliente y cómoda.

Incapaz de resistirme, me inclino y rozo sus labios con un beso tan ligero como una pluma. Ella suspira dulcemente, con una pequeña sonrisa curvando su boca, pero no se despierta.

"Dulces sueños, hermosa", murmuro, enderezándome y dando un paso atrás hacia la puerta.

Mientras me dirijo a mi habitación, no puedo borrar la sonrisa de mi rostro. Stephanie puede no estar lista para admitirlo todavía, pero sé que lo que tenemos es especial. Y haré todo lo posible para asegurarme de que ella también lo sepa.

No importa lo que cueste, la haré mía.

Para siempre.
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Miro fijamente la pantalla de mi computadora, tratando de concentrarme en el proyecto frente a mí, pero mi mente sigue divagando hacia Adrian y la noche que compartimos. Ha pasado una semana desde que comencé a trabajar para él, y debo admitir que estoy disfrutando el trabajo más de lo que pensé que lo haría.

Siempre he sido una aprendiz rápida, y me he sumergido de lleno en el trabajo, tratando de demostrarle a Adrian y a mí misma que soy capaz de manejar cualquier cosa que él me asigne. Y hasta ahora, creo que estoy haciendo un buen trabajo.

Estoy empezando a pensar que tal vez no quiero dejar este trabajo en absoluto.

Pero la idea de estar cerca de él todo el tiempo hace que mi estómago se llene de nervios.

Ya es bastante difícil controlarme cuando estoy cerca de él, con la constante tensión que se siente en el aire cada vez que estamos en la misma habitación. Cada vez que me mira, cada vez que me roza en el pasillo, siento una chispa de electricidad que hace que mi corazón se acelere y mi piel se estremezca.

Sé que debería estar concentrándome en mi trabajo y en demostrar que soy una empleada valiosa. Pero no puedo evitar pensar en la forma en que las manos de Adrian se sentían sobre mi cuerpo, en la forma en que me hizo sentir más viva de lo que nunca me había sentido antes.

Fue el mejor sexo de mi vida, y por mucho que intente alejar esos recuerdos, siguen regresando para perseguirme.

Me encuentro soñando despierta sobre cómo sería estar con él de nuevo, sentir sus labios sobre los míos y su cuerpo presionado contra el mío.

Pero sé que es una mala idea.

Adrian es mi jefe, el hermano de mi mejor amiga. Involucrarme con él solo complicaría las cosas, y no quiero arriesgarme a arruinar nuestra relación profesional o mi amistad con Zoey.

Hablando de Zoey, siento una punzada de culpa al pensar en cómo la he estado evitando últimamente. Solíamos hablar todos los días, compartiendo todo, desde nuestros últimos dramas laborales hasta nuestros secretos más profundos. Pero desde esa noche con Adrian, he estado distante, siempre poniendo excusas cuando me pide salir o charlar por teléfono.

Apenas la semana pasada, me invitó a ir de compras con ella el sábado, pero le dije que tenía que trabajar.

No era una mentira completa.

Pero la verdad es que simplemente no podía enfrentarla. No podía mirarla a los ojos y pretender que todo estaba normal cuando le estaba ocultando un secreto tan grande.

Sé que debería decirle lo que pasó, pero tengo miedo de cómo reaccionará. ¿Se enojará conmigo por acostarme con su hermano?

Mi teléfono vibra y miro hacia abajo para ver un mensaje de texto de Adrian. "¿Podemos hablar? ¿Cena esta noche?"

Siento que mi corazón se salta un latido mientras leo las palabras, mis dedos flotando sobre la pantalla mientras debato cómo responder. Una parte de mí quiere decir que no, mantener la distancia y evitar más complicaciones. Pero otra parte de mí, la parte que no puede dejar de pensar en él, quiere decir que sí.

Escribo una respuesta rápida. "Está bien. ¿Dónde y cuándo?"

Adrian responde casi de inmediato con el nombre de un tranquilo restaurante italiano cerca de nuestro apartamento, y paso el resto del día tratando de concentrarme en el trabajo, pero mi mente sigue divagando hacia Adrian y sobre lo que podría querer hablar.

Cuando llego al restaurante esa noche, estoy nerviosa como el infierno. Aliso mi vestido y respiro profundamente antes de entrar, escaneando la habitación en busca de Adrian.

Lo veo sentado en una mesa en la parte de atrás, luciendo guapo en un traje a medida. Se pone de pie cuando me acerco, sacando mi silla para mí y dándome una pequeña sonrisa.

"Gracias por venir", dice, con voz baja y suave. "No estaba seguro de si vendrías."

Me encojo de hombros, tratando de parecer indiferente a pesar de que mi corazón late con fuerza en mi pecho. "Yo tampoco estaba segura. Pero pensé que deberíamos hablar."

El camarero se acerca para tomar nuestros pedidos de bebidas, y pido una copa de vino tinto mientras Adrian opta por un whisky. Cuando el camarero se aleja, Adrian mete la mano en el bolsillo de su chaqueta y saca una pequeña caja envuelta.

"Antes de entrar en todo esto, quería darte esto", dice, deslizando la caja por la mesa hacia mí.

Levanto una ceja, sorprendida por el gesto. Desenvuelvo la caja con cuidado, revelando una hermosa taza de cerámica blanca con mi nombre impreso en elegantes letras negras.

"Pensé que podrías necesitar una taza nueva", dice, su voz suave.

Siento que se me forma un nudo en la garganta mientras paso mis dedos por la suave superficie de la taza. Es un pequeño gesto, pero significa más para mí de lo que él podría imaginar.

"Gracias", digo, con mi voz apenas por encima de un susurro. "Es perfecta."

Él asiente, tomando un sorbo de su whisky antes de volver a hablar. "Stephanie, quiero disculparme por mi comportamiento. No solo por la otra mañana, sino por todo."

Tomo un sorbo de mi vino, sintiendo el calor del alcohol extenderse por mi cuerpo. "¿Todo?"

Suspira, pasándose una mano por el cabello. "Por traer a todas esas mujeres a nuestro apartamento, por no respetar tus límites. Por tratar de obligarte a hablar cuando no estabas lista. Por hacerte sentir como si no fueras importante."

Siento que se me forma un nudo en la garganta mientras escucho sus palabras, sorprendida por la sinceridad en su voz. Nunca esperé que se disculpara, que admitiera que estaba equivocado.

"Pero no me arrepiento de haberme acostado contigo", continúa, con sus ojos fijos en los míos. "Fue el mejor sexo de mi vida, Stephanie. Y sé que tú también lo sentiste."

Trago saliva con dificultad, mi boca repentinamente seca. Tiene razón, por supuesto. Fue el mejor sexo de mi vida, y no puedo negar la conexión que compartimos. Pero eso no significa que haya sido una buena idea.

El camarero regresa con nuestra comida, y ambos nos sumergimos en ella, saboreando los ricos sabores de la pasta y el calor del pan de ajo. Pero incluso mientras comemos, la tensión entre nosotros es palpable, chisporroteando como electricidad en el aire.

"Adrian, no sé si esto es una buena idea", digo, mi voz temblando ligeramente. "Eres mi jefe, el hermano de mi mejor amiga. Es complicado."

Se inclina hacia adelante, su mano se extiende para cubrir la mía sobre la mesa. "Sé que es complicado, Stephanie. Pero no puedo ignorar lo que siento por ti. Quiero darle una oportunidad a esto, ver a dónde nos lleva."

Me siento dividida, mi corazón tirando de mí en dos direcciones diferentes. Por un lado, sé que involucrarme con Adrian es un riesgo. Podría arruinar nuestra relación profesional, mi amistad con Zoey, todo por lo que he trabajado tan duro.

Pero por otro lado, no puedo negar la forma en que me hace sentir. La forma en que mi corazón se acelera cuando está cerca, la forma en que mi cuerpo anhela su toque. Tal vez valga la pena arriesgarse, ver a dónde podría llevarnos esto.

"Está bien", digo suavemente, mis ojos encontrándose con los suyos. "Vayamos despacio, veamos a dónde nos lleva esto. Pero tenemos que ser cuidadosos, Adrian. No quiero lastimar a Zoey o poner en peligro mi trabajo."

Asiente y sonríe. "Entiendo. Lo tomaremos día a día y veremos cómo se desarrollan las cosas."

Pasamos el resto de la cena hablando y riendo, la tensión entre nosotros desvaneciéndose lentamente. Me encuentro perdida en sus historias, en la forma en que sus ojos se iluminan cuando habla de algo que le apasiona.

Mientras salimos del restaurante, Adrian entrelaza nuestros dedos. Me inclino hacia él mientras caminamos, sintiendo una calidez y felicidad que no había sentido en mucho tiempo. Tal vez este sea el comienzo de algo nuevo, algo emocionante y maravilloso.

Pero justo cuando salimos, escucho una voz familiar llamando mi nombre. "¿Stephanie? ¿Adrian?"

Me doy la vuelta para ver a Zoey parada allí, sus ojos muy abiertos por la sorpresa mientras nos observa juntos. "¿Qué está pasando aquí?"

Siento que mi estómago se hunde, mi corazón latiendo con fuerza en mi pecho mientras trato de pensar qué decir.

"Zoey, puedo explicarlo", comienzo, pero ella me interrumpe con un movimiento de cabeza.

"¿Explicar qué? ¿Que estás en una cita con mi hermano? ¿Que me has estado mintiendo todo este tiempo?"

Veo la confusión en su rostro transformarse lentamente en reconocimiento, sus ojos abriéndose aún más. "Dios mío. ¿Es por esto que me has estado ignorando? ¿Porque te estás acostando con mi hermano?"

Siento que las lágrimas pican en las esquinas de mis ojos, mis peores miedos haciéndose realidad. "Zoey, por favor. No es lo que piensas."

Pero ella simplemente sacude la cabeza de nuevo, su expresión una mezcla de dolor y traición. "No puedo creer esto. Mi mejor amiga y mi hermano, escondiéndose a mis espaldas."

Se da la vuelta para irse, y siento como si mi corazón se estuviera rompiendo en dos. Me vuelvo hacia Adrian, mis ojos suplicándole que haga algo, que arregle esto.

Pero él simplemente se queda allí parado, su expresión inescrutable mientras observa a su hermana alejarse. Siento que una sensación de desesperanza me invade, preguntándome cómo voy a arreglar este lío que he creado.

Tomo una respiración profunda, tratando de alejar el pánico y concentrarme en lo que necesito hacer. Necesito hablar con Zoey, explicarle todo y suplicar su perdón. Y necesito averiguar qué es realmente esta cosa con Adrian, si vale la pena arriesgarlo todo por ella.

Pero por ahora, todo lo que puedo hacer es quedarme allí, viendo cómo mi mejor amiga desaparece en la noche, preguntándome si acabo de perder todo lo que me importa.
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Estoy sentada frente a mi tocador, aplicando maquillaje con manos temblorosas.

Estoy nerviosa como el infierno por la idea de encontrarme con Zoey para tomar un café esta mañana, pero sé que no puedo posponerlo por más tiempo.

Necesito explicarle que estoy saliendo con Adrian ahora, y necesito su apoyo más que nunca.

Escucho pasos detrás de mí y levanto la vista para ver el reflejo de Adrian en el espejo. Se inclina y me besa en la parte superior de la cabeza, sus labios suaves y cálidos contra mi cabello.

"Mi hermana lo entenderá, Stephanie. Lo superará y nos aceptará a los dos. Y para ser honesto, tendrá que acostumbrarse, porque no me voy a ninguna parte."

Siento una oleada de calidez en mi pecho ante sus palabras, y me giro para mirarlo de frente. "Tienes razón", digo, poniéndome de pie y besándolo suavemente. "Gracias, Adrian."

Él sonríe, su mano acariciando mi mejilla. "De nada, cariño. Ahora vete, antes de que llegues tarde."

Asiento, agarro mi bolso y salgo por la puerta.

Mi corazón late con fuerza en mi pecho y las palmas de mis manos están sudorosas por toda mi agitación.

Nunca hemos peleado realmente, Zoey y yo. Hemos sido mejores amigas durante los últimos años, sin ningún drama.

El pensamiento de haberla ignorado y descuidado me hace sentir tremendamente culpable. Es lo último que debería haber hecho.

Me muerdo el interior de la mejilla, regañándome a mí misma por no haberle contado sobre el beso con su hermano la misma noche en que sucedió.

Probablemente la hice sentir como una mierda total, y eso me llena de remordimiento. Zoey es la persona más importante en mi vida después de mi familia, y no puedo creer que la haya hecho sentir así.

Cuando finalmente llego, veo a Zoey sentada en una mesa junto a la ventana. Se ve hermosa como siempre, con un vestido veraniego y sandalias. Su largo cabello oscuro está recogido en un moño desordenado y su rostro está libre de maquillaje.

Respiro hondo y me acerco a ella, mis manos temblando ligeramente mientras retiro la silla frente a ella. "Hola, Zo."

Ella levanta la vista hacia mí, su expresión inescrutable. "Hola, Steph."

Me siento, mi corazón latiendo salvajemente en mi pecho. "Zoey, lo siento mucho por no haberte contado sobre Adrian y yo antes. Tenía miedo de cómo reaccionarías y no quería arriesgarme a perder tu amistad."

Ella asiente, sus ojos buscando los míos. "Lo entiendo, Steph. Pero lo que no entiendo es por qué has estado tan distante últimamente. Has estado ignorando mis llamadas, cancelando nuestros planes. Es como si fueras una persona completamente diferente."

Suspiro. "Lo sé, y lo siento. Simplemente estaba tan envuelta en todo con Adrian, y no sabía cómo decírtelo."

Zoey suspira, tomando un sorbo de su café. "Entonces, ¿cuánto tiempo ha estado sucediendo esto? ¿Cuándo comenzó?"

Jugueteo con la servilleta. "Es algo reciente, pero siempre ha habido una atracción entre nosotros. Traté de ignorarlo, pero no pude. La conexión entre nosotros es demasiado fuerte."

Zoey guarda silencio por un momento, procesando mis palabras. "¿Y ahora? ¿Es algo serio entre ustedes dos?"

Asiento, finalmente mirándola a los ojos. "Sí, lo es. Realmente me preocupo por él, Zoey. Sé que es complicado y desordenado, pero me hace más feliz de lo que he sido."

Ella se inclina sobre la mesa, apretando mi mano. "No voy a mentir, Steph. Fue una sorpresa verte con mi hermano la otra noche. Pero si eres feliz con él, entonces estoy feliz por ti."

Siento una oleada de alivio pasar sobre mí, y me inclino sobre la mesa para apretar su mano. "Gracias, Zoey. Esto significa todo para mí."

Ella sonríe, pero todavía parece un poco preocupada. "Solo prométeme una cosa, Steph. No dejes que nada de lo que suceda con Adrian arruine nuestra amistad. No quiero perderte."

Asiento, mi garganta se aprieta por la emoción. "Te lo prometo, Zo. Eres mi mejor amiga, y nada cambiará eso jamás."

No puedo creer que lo haya aceptado tan fácilmente y me siento estúpida por no habérselo contado antes.

Pasamos las siguientes dos horas poniéndonos al día, riendo y charlando sobre cualquier cosa que se nos ocurra.

Cuando nos despedimos, siento como si me hubieran quitado un peso de los hombros.

Me dirijo directamente a la oficina de Adrian, mi corazón latiendo de emoción. Cuando entro, él levanta la vista de su escritorio, sus ojos verdes brillando con calidez.

"¿Cómo fue la reunión con Zoey?", pregunta, poniéndose de pie y acercándose a mí.

Envuelvo mis brazos alrededor de su cuello, acercándolo a mí. "Fue genial. Zoey está de acuerdo con nosotros y solo quiere que yo sea feliz."

Él sonríe, sus manos deslizándose por mis caderas. "Te dije que mi hermana nos aceptaría. Ahora ven aquí."

Mis ojos se abren de par en par. "¿Y si alguien nos escucha, Adrian?"

"Todos se han ido a almorzar, Stephanie. Somos solo tú y yo aquí."

Adrian se inclina y me besa, sus labios suaves e insistentes contra los míos.

Me derrito en él, mi cuerpo moldeándose al suyo mientras el calor entre nosotros aumenta.

Antes de darme cuenta, me está levantando sobre el escritorio, sus manos empujando mi falda hacia arriba mientras se acomoda entre mis piernas. Adrian desliza mis bragas a un lado, se desabrocha los pantalones y libera su gran polla.

Jadeo cuando entra en mí, mi cabeza cae hacia atrás mientras él comienza a moverse.

"Eres tan perfecta y apretada", gime Adrian, mientras sus caderas se mueven con un ritmo profundo y deliberado.

Adrian envuelve su mano en mi garganta, ejerciendo la presión suficiente para robar el aire de mis pulmones de la manera más deliciosa.

La otra mano se desliza entre nosotros y su pulgar provoca mi sensible clítoris. Frota en círculos decididos, alimentando la tensión que se acumula en mi núcleo hasta el punto de ebullición. Cuando quita su mano de mi garganta, inhalo bruscamente, pero la forma en que me está haciendo sentir tan intensamente hace que sea casi imposible respirar.

"Oh, Adrian", gimo, mis uñas clavándose en sus hombros. "Estoy tan cerca..."

Él se inclina, su cálido aliento acariciando mi oído. "Todavía no, cariño. Espérame."

Pero con la intensa estimulación doble de él empujando profundamente y frotándome en el lugar correcto, siento que mi control se está deslizando.

"Por favor", suplico, mi voz forzada. "¡No puedo aguantar mucho más. Necesito correrme!"

La respiración de Adrian se vuelve áspera y rápida, diciéndome que está igualmente afectado. "Aún no, hermosa."

Adrian empuja dentro de mí más fuerte, más rápido, sus dedos frotando con mayor presión.

¡Oh Dios mío!

Siento que no puedo contenerme mucho más. Adrian es enorme y su empuje es fuerte y poderoso. Esto es lo que me he estado perdiendo.

Es por esto que he envidiado a todas las mujeres que han probado a Adrian antes que yo.

Lo necesito.

"Mhmm, mierda, ¡Adrian!" Mis piernas tiemblan y el escritorio está empapado con mi excitación.

"Ahora, Stephanie", me ordena bruscamente. "¡Córrete conmigo, ahora!"

Su orden me empuja al límite. Mi cuerpo se arquea mientras la tensión explota, una ola tras otra de intenso placer atravesándome. Siento a Adrian hincharse y palpitar dentro de mí mientras encuentra su liberación, gimiendo su satisfacción contra mi garganta.

La sensación de él derramándose profundamente dentro de mí, llenándome con su calor, prolonga mi éxtasis.

Cuando finalmente nos separamos, nuestros pechos suben y bajan mientras recuperamos el aliento. Siento una sensación de paz envolverme.

Este es el lugar donde se supone que debo estar, en los brazos de Adrian, rodeada por su amor y fuerza.

Él aparta un mechón de cabello de mi rostro, sus ojos suaves y serios. "Múdate conmigo, Stephanie."

Siento que mi corazón se salta un latido, mis ojos se abren con sorpresa. "¿Qué?"

Él sonríe, su mano acariciando mi mejilla. "Ayer fui a ver mi nueva casa, y es hermosa. Pero le falta algo, y ese algo eres tú. Quiero que vengas conmigo cuando sea el momento de dejar el apartamento. Quiero despertarme a tu lado cada mañana y dormirme contigo en mis brazos cada noche. Quiero construir una vida contigo, Stephanie."

Siento que las lágrimas llenan mis ojos, y asiento, mi voz ahogada por la emoción. "Sí, Adrian. Por supuesto que me mudaré contigo."

Él sonríe, sus labios capturando los míos en un beso ardiente. Me pierdo en su sensación, en la promesa de nuestro futuro juntos.

Y mientras nos quedamos allí en su escritorio, nuestros cuerpos entrelazados y nuestros corazones latiendo al unísono, sé que este es solo el comienzo de nuestro para siempre.

No importa qué desafíos enfrentemos o qué obstáculos superemos, lo haremos juntos.

Porque esto es amor. No siempre es fácil y no siempre es perfecto. Pero vale la pena luchar por él, vale la pena arriesgarse.

Y mirando a los ojos de Adrian, sé que estoy lista para correr ese riesgo. Lista para construir una vida con él, un día a la vez.
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Un año después...

El sol se filtra a través de los enormes ventanales de nuestro impresionante nuevo hogar, proyectando un cálido resplandor sobre la espaciosa área de estar de concepto abierto. Me detengo por un momento, admirando la impresionante vista del horizonte de la ciudad, todavía sin poder creer que esta es mi vida ahora.

Escucho risas y charlas provenientes del comedor, donde nuestra familia está reunida para nuestra tradicional cena de los domingos. El delicioso aroma a pollo asado y hierbas flota en el aire, haciendo que se me haga agua la boca y me rugja el estómago.

Coloco una mano sobre mi vientre redondeado, sintiendo un aleteo de movimiento del pequeño niño creciendo dentro de mí. Con seis meses de embarazo, finalmente estoy empezando a sentirme como yo misma de nuevo después de un duro primer trimestre.

"¿Estás bien, cariño?" pregunta Adrian, acercándose por detrás y envolviendo sus brazos alrededor de mi cintura. Sus manos descansan sobre mi vientre, y siento al bebé patear en respuesta al toque de su papá.

Me inclino hacia atrás contra su fuerte pecho, saboreando el momento de paz y satisfacción. "Estoy perfecta", murmuro, girando la cabeza para rozar un beso contra su mandíbula. "Solo estoy tomando un momento para apreciar todo esto. Todavía no puedo creer que este sea nuestro hogar, nuestra vida."

Adrian se ríe entre dientes, acurrucándose en mi cuello. "Créelo, cariño. Esto es solo el comienzo para nosotros."

Nos quedamos así por un largo momento, simplemente abrazándonos y disfrutando de nuestra felicidad. Luego, el temporizador del horno suena, sobresaltándonos de nuestro ensueño.

"Será mejor que entremos antes de que mi mamá comience a servir todo ella misma", bromea Adrian, soltándome con un último apretón.

Me río, sabiendo que tiene razón. La madre de Adrian, Debra, es una fuerza a tener en cuenta en la cocina. Caminamos de la mano hacia el comedor, donde nuestra familia ya está sentada alrededor de la gran mesa rústica de granja.

Mis padres me sonríen radiantes mientras tomo asiento, mi madre se estira para palmear mi mano. "Todo huele maravilloso, querida. Te has superado a ti misma."

Sonrío, sacudiendo la cabeza. "No puedo llevarme todo el crédito. Adrian es el verdadero chef en esta familia."

Adrian me guiña un ojo mientras toma asiento en la cabecera de la mesa. "Aprendí de la mejor", dice, asintiendo hacia su madre.

Debra resopla, pero puedo ver la orgullosa sonrisa jugando en las comisuras de su boca. "La adulación no te llevará a ninguna parte, hijo. Ahora, comamos antes de que esta comida se enfríe."

Todos nos lanzamos a comer, saboreando el suculento pollo, el cremoso puré de papas y las verduras perfectamente asadas. La conversación fluye fácilmente, puntuada por risas y bromas de buen carácter.

Mientras miro alrededor de la mesa a los rostros de las personas que más amo en este mundo, siento una abrumadora sensación de gratitud. Hace un año, nunca podría haber imaginado que mi vida resultaría así. Estaba tan enfocada en mi carrera, en probarme a mí misma, que no había hecho espacio para el amor o la familia.

Pero luego Adrian entró en mi vida, y todo cambió. Me mostró que podía tenerlo todo: una carrera satisfactoria, un amor apasionado y una familia propia. Y ahora, mientras estoy aquí sentada rodeada de nuestros seres queridos, con nuestro bebé creciendo dentro de mí, sé que estoy exactamente donde se supone que debo estar.

"Entonces, Stephanie", dice mi padre, limpiándose la boca con una servilleta. "¿Cómo va el trabajo? Adrian mencionó que recientemente obtuviste un ascenso."

Siento una oleada de orgullo, mi mano descansando sobre mi vientre. "En realidad, va genial. Ahora soy la gerente principal de proyectos, supervisando a todos nuestros clientes más importantes."

Adrian se estira para tomar mi mano. "Está siendo modesta. Está absolutamente arrasando en el trabajo. No sé qué haría sin ella."

Siento que me sonrojo ante sus elogios, pero no puedo negar la cálida sensación que me invade. Nunca podría haber imaginado que terminaría trabajando para Adrian de forma permanente, y mucho menos que estaría prosperando en mi papel. Pero aquí estoy, equilibrando una carrera exitosa y siendo una esposa atenta y una futura madre. Todo gracias al hombre a mi lado.

Después de la cena, nos trasladamos a los lujosos sofás de la sala de estar. Nos hundimos en los cojines con suspiros de satisfacción. Mi hermana Abigail inmediatamente viene a sentarse a mi lado, su mano gravitando hacia mi vientre.

"No puedo esperar para conocer a mi sobrino", dice, con los ojos brillantes de emoción. "¿Ya han elegido nombres?"

Comparto una sonrisa secreta con Adrian. "En realidad, esperábamos que todos ustedes pudieran ayudarnos con eso."

Saco una pequeña canasta llena de trozos de papel y un bolígrafo. Les digo nuestras tres opciones principales de nombres, que son Matteo, Jaxon y Andrew. Hacemos que cada uno de ellos decida entre los tres nombres cuál les gusta más para el nombre del bebé.

"Escriban el nombre que más les guste. Los pondremos todos en esta canasta, y luego nos turnaremos para sacar un nombre. El nombre que más se elija será el ganador."

Zoey aplaude con las manos. "¡Oh, esto es tan emocionante! Me encanta un buen juego."

Todos se turnan para escribir sus sugerencias de nombres, doblando cuidadosamente los papeles antes de dejarlos caer en la canasta. Una vez que todos los nombres están dentro, los mezclo y le ofrezco la canasta a Abigail.

"La más joven primero", digo con una sonrisa.

Abigail mete la mano y saca un trozo de papel, desdoblándolo con cuidado. "Muy bien, el primer nombre es... ¡Jaxon!"

Damos la vuelta al círculo, cada persona sacando un nombre y leyéndolo en voz alta. Al final, hay un nombre que aparece más veces: Jaxon.

"Creo que tenemos un ganador", dice Adrian, apretando mi mano. "Jaxon Blackwell. Me encanta."

Siento que las lágrimas pican en las esquinas de mis ojos, mi corazón se hincha de amor y felicidad. "Es perfecto", susurro, inclinándome para besarlo suavemente.

Mientras la noche llega a su fin y nuestra familia comienza a despedirse, siento que una sensación de satisfacción me invade. Esto es lo que siempre he querido, aunque antes no lo supiera. Una pareja amorosa, una familia que me apoya y un hermoso hogar al que llamar nuestro.

Adrian acompaña a nuestro último invitado hasta la puerta, luego regresa para tomarme en sus brazos. "¿Te he dicho cuánto te amo hoy?" murmura, apartando un mechón de cabello de mi rostro.

Le sonrío. "Mmm, creo que sí. Pero nunca me canso de escucharlo."

"Te amo, Stephanie Blackwell", dice, con voz baja y sincera. "Más que a nada en este mundo."

"Yo también te amo, Adrian", susurro de vuelta, con lágrimas de alegría deslizándose por mis mejillas. "Por siempre y para siempre."

El final gracias por leer.

¿Te ha gustado esta historia sobre Stephanie y Adrian? Entonces te encantará mi novela,

Multimillonario en París
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Huí a París para curar una tragedia, pero no esperaba enamorarme de un misterioso multimillonario.

Él me salvó de una situación peligrosa y sus secretos me atraen cada vez más a su mundo.

Una pasión incontrolable arde entre nosotros, pero venir de partes completamente diferentes del mundo amenaza con destruirnos.

Quiere que lo deje todo y me quede con él en su brillante paraíso. Pero cada hombre antes que él ha destrozado mi confianza y tengo miedo de arriesgar mi corazón de nuevo.

Ahora me encuentro ante una elección imposible: seguir mis sueños o seguir a mi corazón.

Mientras miro las dos líneas rosas que cambiarán mi vida para siempre, me pregunto si cometí un error al elegir mi independencia en lugar de su amor.

¿Luchará por nuestro amor prohibido o viviré con remordimiento para siempre?

Leer ahora! https://mybook.to/pWGgT

[image: image-placeholder]

Capítulo 1 – CLARISSA

Mientras entro en el pintoresco restaurante parisino, el aroma del pan recién horneado y los platos sabrosos llena el aire.

El camarero guía a nuestro grupo turístico hacia una larga mesa de madera.

Me encuentro sentada al lado de un hombre con el que nunca antes había hablado.

Echo un vistazo a las otras caras y me doy cuenta de que no conozco prácticamente a nadie. Todos parecen llevarse muy bien, riendo y charlando. Sin embargo, me siento tímida y prefiero guardarme para mí misma.

El camarero se acerca a nuestra mesa y reparte los menús.

Abro el mío y recorro la lista de platos franceses, tratando de decidir qué pedir.

El camarero regresa unos minutos después. Elijo Coq au Vin, un clásico plato francés de pollo estofado en salsa de vino tinto con champiñones, cebollas y panceta.

Mientras espero mi comida, no puedo evitar pensar en la verdadera razón por la que estoy aquí.

Han pasado seis meses desde que mis padres murieron en un trágico accidente automovilístico.

El dolor por su pérdida aún escuece.

Dejé los Estados Unidos para escapar de los constantes recuerdos de su ausencia. Mi familia tiene raíces en Francia, así que pensé que visitar París podría ser una buena manera de conectarme con mis orígenes y encontrar algo de consuelo. Pero ahora, sentada aquí en este restaurante, rodeada de extraños, me pregunto si venir aquí sola fue una idea tonta. Apenas hablo el idioma y no tengo amigos con quienes compartir esta experiencia.

Mientras estoy perdida en mis pensamientos, el chico a mi lado se inclina y dice: "Hola preciosa, soy Lucas." Me da una sonrisa seductora.

Me doy cuenta de que está tratando de coquetear conmigo y realmente no estoy de humor, pero no quiero ser grosera.

Sonrío cortésmente y respondo: "Hola, soy Clarissa."

Lucas se acerca más, "Entonces, ¿dónde se hospeda una mujer tan hermosa como tú en París?"

Dudo un poco, algo molesta por su atrevimiento. "En el Hotel Chateau Mirabelle."

"Ooh la la, lujoso", Lucas guiña un ojo. "Bueno, Clarissa, ya que estás solita en esta romántica ciudad, conozco este lugar increíble llamado Chez Bleu. Deberíamos ir juntos. La comida hará cantar a tus papilas gustativas."

Niego con la cabeza. "No, gracias, Lucas. No estoy buscando salir con nadie."

Lucas asiente, pero puedo ver el dolor del rechazo en sus ojos.

El camarero llega con nuestra comida. Me alivia tener una razón para terminar la conversación.

Mi Coq au Vin se ve y huele increíble. El pollo está tierno y la rica salsa de vino tinto cubre la carne a la perfección. Los champiñones y las cebollas añaden una capa adicional de sabor y textura al plato.

No puedo esperar para probarlo.

Mientras estoy a punto de dar el primer bocado, Lucas señala su plato y dice: "Oye, ¿quieres probar un poco de mi Beef Bourguignon? Está realmente delicioso."

Niego con la cabeza, "No, gracias."

Impertérrito, Lucas insiste: "Bueno, ¿qué tal si pruebo un poco del tuyo entonces?"

Miro hacia abajo a mi plato.

Me gustaría decir que no, pero mi madre me enseñó buenos modales.

"Supongo que un pequeño bocado estaría bien", digo a regañadientes mientras dejo mi tenedor.

Para mi horror, Lucas toma mi tenedor y da un generoso bocado a mi Coq au Vin.

"Mmm, tienes razón, Clarissa. Está delicioso pero apuesto a que tú sabes mejor, cariño."

Luego, el imbécil toma otro bocado, y luego otro.

¿Quién demonios pide un bocado de la comida de alguien y luego procede a devorar la mitad?

Ugh, qué cerdo.

Mi apetito desaparece por completo mientras siento mi estómago retorcerse.

Quiero desaparecer de la conversación, pero Lucas comienza a hablar de todo lo imaginable. Es más como si estuviera teniendo una conversación consigo mismo porque apenas estoy respondiendo.

Afortunadamente, la guía turística anuncia: "¡Muy bien, todos terminamos! Es hora de ir a nuestro próximo destino."

Me levanto rápidamente.

Me alivia poner algo de distancia entre Lucas y yo. Me aseguro de permanecer cerca de la guía mientras caminamos hacia nuestro siguiente destino, que es un museo.

Al entrar al museo, inmediatamente me impresiona la belleza y la grandeza de las obras de arte.

Las pinturas y esculturas son impresionantes. Me encuentro perdiéndome en sus detalles. Me detengo frente a una pintura en particular, un Monet. Recuerdo cómo mis padres me hablaban de su trabajo cuando era niña. Describían la forma en que capturaba la luz y la esencia de un momento. Casi puedo escuchar sus voces mientras contemplo la pintura.

La pintura retrata una serena escena de jardín, con un puente japonés que se arquea sobre un estanque tranquilo. Los colores son suaves y de ensueño, con tonos de verde, azul y púrpura que se funden en perfecta armonía. Mientras examino las pinceladas, noto cómo Monet capturó las delicadas ondulaciones en el agua y los delicados pétalos de los nenúfares que flotan en la superficie. Es como si pudiera entrar en la pintura y encontrarme en ese pacífico jardín, lejos del ruido y el caos del mundo.

Las lágrimas comienzan a llenar mis ojos mientras los recuerdos de mis padres resurgen.

Estar aquí en París, rodeada del arte que siempre soñaron con ver, hace que su ausencia sea aún más profunda.

Recuerdo cómo se sentaban conmigo durante horas, hojeando libros de arte y contándome historias sobre los artistas y sus obras.

Mis padres siempre me habían prometido llevarme a París algún día y mostrarme la ciudad que tanto amaban.

Desearía que estuvieran aquí conmigo.

No sé cuánto tiempo me quedé allí, perdida en mis pensamientos. Pero cuando finalmente miro a mi alrededor, me doy cuenta de que mi grupo de turistas se ha ido.

Una ola de pánico me invade mientras busco caras familiares, incluso al prepotente Lucas, pensando que podría haber notado mi ausencia.

Pero no hay señales de nadie.

Rápidamente me abro paso a través de las diferentes salas del museo, con la esperanza de alcanzar al grupo, pero no se encuentran por ningún lado. Mi corazón late con fuerza mientras corro afuera. Estoy escaneando desesperadamente las calles en busca de cualquier señal de ellos, pero las únicas personas que veo son extraños que continúan con su día.

Mis manos tiemblan mientras trato de sacar mi teléfono para llamar a la agencia de viajes, pero para mi consternación, la pantalla permanece negra.

La batería está muerta.

Apesto en cargar mi teléfono y recuerdo que mis padres siempre me regañaban por eso.

Ahora, aquí estoy, sola en una ciudad extranjera, sin un teléfono que funcione y sin idea de cómo regresar a mi hotel.

"Maldita sea, ¿qué voy a hacer?"

Perdida, asustada y abrumada, me quedo allí en las calles de París, preguntándome cómo lidiaré con este inesperado giro de los acontecimientos.

La ciudad que alguna vez pareció tan llena de promesas y aventuras ahora se siente desalentadora e intimidante.

Respiro hondo y miro a mi alrededor.

Espero detectar un rostro amistoso o un hito familiar, pero si soy honesta, me siento completamente perdida.

Mientras estoy allí, no puedo evitar pensar en cuán diferente resultó ser este viaje de lo que había imaginado. Vine a París con la esperanza de encontrar una conexión con el pasado de mi familia y escapar del dolor que me consumía. Pero en cambio, me encuentro sola e indefensa, tanto física como emocionalmente.

Justo cuando estoy a punto de perder la esperanza, escucho una voz sexy decir: "¿Estás perdida, hermosa?"

Leer ahora! https://mybook.to/pWGgT
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Nunca imaginé que una noche de pasión con un ex-atleta multimillonario cambiaría mi vida.

Pero cuando me ofrece un compromiso falso para obtener su herencia, no puedo rechazarlo.

Con mi auto averiado y mi cuenta bancaria vacía, es una oportunidad para un futuro real.

Jugando a la casita con mi encantador jefe, me encuentro enamorándome de algo más que del papel.

El adorable bebé de Lewis captura mi corazón y no puedo evitar amarlo como si fuera mío.

Mientras navegamos por nuestra falsa relación, las líneas entre la ficción y la realidad se desdibujan.

Pero ambos tenemos secretos que amenazan con romper el frágil vínculo que hemos construido.

No tenía intención de enamorarme de mi jefe o convertirme en una figura materna para su hijo.

Pero a medida que encuentro mi lugar en sus vidas, me doy cuenta de que esta es la familia que siempre he querido.

¿Puedo confiar en él con mi corazón cuando estoy ocultando mis propias verdades?

Leer ahora! https://mybook.to/kCyuOt

[image: image-placeholder]

Capítulo 1 – SCARLETT

Agarro frenéticamente ropa del cajón y la meto en una bolsa mientras las lágrimas corren por mi rostro. No puedo creer que Rodney me haya engañado con Leah.

¡Mi mejor amiga! La traición me atraviesa como un cuchillo.

"¿Qué demonios estás haciendo, Scarlett?" Rodney me grita mientras irrumpe en el dormitorio. Sus ojos azul hielo se estrechan mientras analiza la escena.

"¿Qué te parece que estoy haciendo?" Respondo cerrando la cremallera de la bolsa.

"Nena, detente. ¡Fue un error!" Trata de agarrarme del brazo pero me libero bruscamente.

"¿Un error?" Me río amargamente. "Un error es olvidar comprar leche en el supermercado. ¡Acostarse con mi mejor amiga no es un error! Dios, he sido tan estúpida. Debería haberme dado cuenta de que esto pasaría."

Rodney pone los ojos en blanco. "Por favor, ahórrame el drama. ¡Pasó una vez! Dije que lo siento, ¿qué más quieres?"

"¡Quiero recuperar mis años perdidos, Rodney!" La ira nubla mi visión mientras recuerdo los mensajes calientes que encontré entre él y Leah.

¿Cómo pude estar tan ciega?

Pienso en todas las señales de advertencia que ignoré.

La forma en que Rodney me hizo renunciar a mi trabajo para poder ser su perfecta ama de casa. Cómo tiró mis pastillas anticonceptivas, tratando de embarazarme. Aislándome de amigos y familiares.

He sido una tonta.

Agarro mi bolso y me dirijo hacia la puerta principal, esquivando a Rodney. Él se abalanza hacia adelante, arrancándome el bolso del hombro.

"¡Devuélvemelo!" Trato de recuperarlo pero lo mantiene fuera de mi alcance.

Rodney tiene una sonrisa cruel en su hermoso rostro.

"No irás a ninguna parte", dice con voz fría. Abre mi billetera y saca el efectivo y las tarjetas de crédito. "Este es mi dinero. Soy yo el que trabaja, ¿recuerdas? Cocinar y limpiar no pagan las cuentas, cariño."

Una furia ardiente me invade. "¡Vete a la mierda, Rodney! ¡Renuncié a todo por ti!"

"¿Ah sí? Y mira lo que obtuviste." Me lanza la billetera vacía.

"Si sales por esa puerta, te vas sin nada. Porque eso es lo que eres sin mí, Scarlett. Nada."

Me siento como si me hubiera golpeado en el estómago.

Quiero gritar, enfurecerme por la injusticia de todo esto. Pero no le dejaré verme derrumbarme.

No de nuevo.

"Te equivocas", digo, mi voz temblando de furia apenas contenida. "Se acabó. Ten una buena vida con Leah. Ustedes dos se merecen el uno al otro."

Tengo mi teléfono y la ropa que llevo puesta. Eso es todo lo que necesito.

La risa burlona de Rodney me persigue mientras huyo de la casa que una vez compartimos, borrando cada recuerdo feliz con cada paso.

En el momento en que estoy afuera, las lágrimas brotan con más fuerza.

Mis hombros tiemblan con sollozos silenciosos mientras juego con las llaves. Mi bolso cae al suelo pero apenas lo noto. Todo lo que puedo pensar es en escapar. Necesito huir del hombre que pensé que amaba.

El hombre que resultó ser un monstruo disfrazado.

Abro el maletero y arrojo mi bolsa adentro. Mientras estoy a punto de cerrarlo de golpe, Rodney aparece a mi lado. Me sobresalto, con el corazón acelerado.

"¡Aléjate de mí, Rodney!"

Trato de empujarlo pero él agarra mis muñecas y me empuja contra el auto.

"¡Estúpida perra!" Rodney me grita en la cara.

Su aliento apesta a whisky y cigarrillos. El olor revuelve mi estómago.

"Si te vas ahora, no tendrás nada. Sin dinero, sin casa, sin amigos. Soy todo lo que tienes."

"¡No te necesito!" Libero una mano y lo abofeteo fuertemente, poniendo todo mi dolor e ira en ello. "¡No necesito a nadie que pueda traicionarme así! ¡Nunca más te me acerques, Rodney!"

Rodney se tambalea hacia atrás, más sorprendido que herido.

Aprovecho su momentánea desorientación para correr al asiento del conductor.

Juego con las llaves, desesperada por entrar, por cerrar las puertas.

Necesito ponerme a salvo.

Pero Rodney se recupera demasiado rápido. Golpea su mano contra mi ventana, haciéndome saltar. Sus ojos arden con puro odio, transformando su rostro antes amado en el de un extraño.

"No puedes sobrevivir sin mí, Scarlett. Pero si quieres ser terca, está bien. Puedes irte con lo que vales."

Rodney mete la mano en su bolsillo y saca su billetera. La abre y lentamente saca un euro. Presiona el euro contra el vidrio con una sonrisa malvada.

"Aquí tienes. Esto debería ser suficiente para ponerte de pie. Ten una buena vida, Scarlett. Cuando estés viviendo en la calle, con frío y hambre, piensa en mí."

Rodney arroja el euro al suelo. Luego saca un cigarrillo, nunca rompiendo el contacto visual mientras enciende la punta. Me mira con tanta intensidad que estoy agradecida de tener el auto como barrera entre nosotros.

Rodney inhala el cigarrillo y luego dice: "Buena suerte, cariño." Luego regresa a la casa, cerrando la puerta detrás de él.

¿En esto se ha convertido mi vida?

Un sollozo estrangulado escapa de mi garganta mientras finalmente meto la llave en el contacto.

Pongo la marcha, aplastando el euro mientras salgo a toda velocidad del camino de entrada.

No sé a dónde voy. No tengo un plan, ningún destino en mente. Sólo sé que no puedo quedarme aquí. No puedo dejar que Rodney me haga más daño.

Mientras la casa desaparece en el espejo retrovisor, aprieto el volante con más fuerza. Mis nudillos se vuelven blancos mientras lucho contra el impulso de regresar. De rogar el perdón de Rodney y arrastrarme a sus pies hasta que me acepte de regreso.

Pero no lo haré. Porque si regreso ahora, estaré perdida para siempre.

La ironía no se me escapa. En un intento de escapar de una prisión, me he lanzado directo a otra. La prisión de lo desconocido, de no tener ningún lugar a donde ir y nadie a quien acudir.

Esto es mejor que quedarme con él. Porque al menos aquí afuera, tengo una oportunidad. Una oportunidad de redescubrir quién soy, quien era antes de que Rodney me drenara la luz de los ojos. Antes de que me hiciera creer que no soy nada sin él.

Yo soy algo. Yo soy alguien. Sólo necesito averiguar quién es ese alguien.

Con un suspiro tembloroso, apunto el auto hacia la carretera y piso el acelerador. Las luces de la ciudad se desdibujan mientras dejo atrás mi antigua vida.

He estado conduciendo durante aproximadamente una hora cuando la luz de advertencia de combustible se enciende, brillando de un naranja enojado en la oscuridad. Mi corazón se contrae en mi pecho cuando me doy cuenta de que no tengo dinero para gasolina. Rodney se llevó todo, dejándome sólo con la ropa que llevo puesta y el auto viejo que estoy conduciendo.

Me detengo en una gasolinera abierta las 24 horas, con las manos temblorosas. ¿Qué voy a hacer?

Mis pensamientos se dirigen a mi madre. No he hablado con ella en cuatro años, no desde que me fui a vivir con Rodney en contra de sus deseos. Ella nunca lo aprobó, ni siquiera cuando éramos sólo unos adolescentes estúpidos. Decía que él tenía problemas, que sólo me traería dolor.

Mi madre y yo discutimos constantemente, hasta que finalmente empaqué mis cosas y me fui. Elegí a Rodney por encima de mi propia familia.

Dios, qué error fue eso.

Mi madre es una mujer fuerte. Me crio sola, trabajando sin descanso como abogada de negocios para darme una buena vida. Papá nunca estuvo presente. Sacrificó tanto por mí y ¿cómo le pagué? Tirándolo todo por la borda por un chico que resultó ser un monstruo.

Todavía puedo escuchar su voz, suplicándome que no me vaya.

Y ahora, cuatro años después, aquí estoy. Sola, sin un centavo y varada en medio de la noche.

Saco mi teléfono, mirando la pantalla oscura. No tengo otra opción. Si no consigo dinero para gasolina, tendré que volver con Rodney. El pensamiento hace que se me revuelva el estómago.

Con un suspiro tembloroso, marco el número de mi madre. Suena una vez, dos veces, tres veces. Estoy a punto de colgar cuando escucho un clic y luego su voz, espesa por el sueño.

"¿Hola?"

"Mamá", susurro, las lágrimas pinchando mis ojos al sonido de su voz. "Soy yo. Soy Scarlett."

Silencio. Luego, "¿Sabes qué hora es, Scarlett?"

Echo un vistazo al reloj del tablero. Las 2:47 de la mañana.

"Lo sé, lo siento. Es solo que... no sabía a quién más llamar."

"¿Qué está pasando? ¿Estás bien, Scarlett?"

"No", admito con voz quebrada. "No estoy bien. Estoy dejando a Rodney. Ya no puedo más, mamá. Ha sido... ha sido horrible conmigo."

La escucho suspirar pesadamente. "Te dije que él era un problema, Scarlett. Te advertí pero no me escuchaste."

"Lo sé", respondo miserablemente. "Tenías razón sobre todo. Lo siento mucho, mamá. Siento no haberte escuchado. Siento haberte elegido a él en lugar de a ti. Cometí un terrible error."

"Sí, lo hiciste." Su voz es dura, pero puedo escuchar el dolor debajo. El dolor que le causé al abandonarla. "Entonces, ¿qué quieres de mí, Scarlett? Hiciste tu elección."

Sus palabras son como una bofetada pero sé que me lo merezco. "No espero nada, mamá. Pero estoy varada en una gasolinera sin dinero. Rodney se llevó todo. Sólo... necesito ayuda. No tengo ningún otro lugar a donde ir."

La línea se queda en silencio por un largo momento. Contengo la respiración mientras lágrimas calientes ruedan por mis mejillas. Aquí estamos. Si ella se niega, estoy jodida.

Tendré que volver con Rodney.

Tendré que regresar a esa casa que se ha convertido en mi infierno personal.

"Envíame tu información. Te transferiré algo de dinero a través de la aplicación. Pero Scarlett, esto no cambia nada entre nosotras. Lo hago porque soy tu madre y te amo, a pesar de todo. Pero no estamos bien. ¿Me entiendes, Scarlett?"

El alivio me inunda. "Entiendo. Gracias, mamá. Muchas gracias, no tienes idea..."

"Te enviaré 500 euros", me interrumpe. "Eso debería ser suficiente para salir adelante esta noche. Pero Scarlett, tienes que averiguar cuáles serán tus próximos pasos. No puedes huir para siempre."

"Lo sé. Sólo... necesito un poco de tiempo para pensar."

"Bueno, tienes el tiempo que 500 euros puedan comprar. Úsalo sabiamente." Su voz se suaviza sólo un poco. "Cuídate, Scarlett."

"Lo haré. Te lo prometo. Mamá, yo..." Pero ella ya ha colgado.

Miro el teléfono en mi mano.

Un torbellino de emociones me atraviesa. Gratitud, alivio, dolor, arrepentimiento. He cometido tantos errores, he quemado tantos puentes. Pero por primera vez en cuatro años, siento un destello de esperanza.

Tengo 500 euros. No es mucho, pero es suficiente para mantenerme alejada de Rodney un poco más. Lo suficiente para darme la oportunidad de respirar, de planificar mi próximo movimiento.

Mi madre me envía el dinero y salgo del auto con piernas temblorosas.

Lleno el tanque, observando cómo suben los números. 35,67 euros.

Un pequeño precio a pagar por la libertad.

Mientras vuelvo a subir al auto, me encuentro con mi mirada en el espejo retrovisor.

Me veo horrible, con los ojos rojos e hinchados, el pelo hecho un desastre. Pero hay una chispa en mis ojos que no estaba allí antes. Una diminuta llama de determinación.

No sé lo que me depara el futuro. Pero sé que no puedo volver con Rodney. No lo haré. Dormiré en mi auto si es necesario. Conseguiré un trabajo, ahorraré, comenzaré de nuevo.

No será fácil. Pero por primera vez en mucho tiempo, estoy lista para luchar por mí misma.

Enciendo el motor, saliendo de la gasolinera y volviendo a la oscura carretera. No sé hacia dónde voy pero sé que estoy avanzando. Un kilómetro a la vez.

Adiós, Rodney. Adiós a la chica asustada y destruida en la que me convertí contigo.

Leer ahora! https://mybook.to/kCyuOt
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¡Gracias!


¡Espero que hayas disfrutado de la historia de amor de Stephanie y Adrian!

Como autor romántico recién establecido, ¡me gustaría agradecerle por tomarse el tiempo para leer mis novelas!

Su apoyo significa el mundo absoluto para mí. ¡Espero poder traerte más romances increíbles en el futuro!

Si te gustó esta historia, déjame una reseña en Amazon y sigue mi página de Amazon Author para que puedas encontrar mis nuevos lanzamientos.

Gracias de nuevo, ¡eres muy apreciada!

xoxo,

Nomaya Jax
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